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El material- que aparece a continuación ha sido recabado
de dos f uentes : 1. 
'.ravid t. ¡iunter y Phillip lhitten
r.:nciclopedia de la Antropo , 1981
2 . Ange I Aguine (ea )
Los 6C conceptos cl-aves cie la An-
tropología cultural , L982.
Los a:'tícu1os que provie:,en de l-a segunaa fuente se se-
ñalan con un asterísco y llevan el- ncmbre iiel autor.
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"lor la )ta. iylvia van cier ,'¿.de
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1Ac ulturación.
i!ste término define un i"ipo de carnbio culturaj,, es.,tecl-
i 
-c r:i-unte ro": ..rccesos y aco:ttFcirnientos que provienerr
le la conjunciórr d, dos o rnás culturasr separadas y',,ut:
riorll&s en principic. llene como siriónimos l-os térmi,nos 
-
::ontacto d. culturas y transculcuración, eL Sltino acu-
ria-i o para subrayirr un preceso recíproco: todas las cul-tu
ras iriplicad'rs e¡tán afecta.las. .ieneralmente, los antro-
pólogos Irre fierun es,tu,iiar soiairiente el impacto de la a-
cu.lturacj.ón sobr los 2artici;.;anLes lnencres, inenos ¡cCe-
rosos o subordinrdos r:n ra si tuació¡i de conf ac to. rrio :;s
tante, er cr.rciff' erito de Jna nación col-onla r- es, en r)&r,-
te, el resultadc de contactos r:s.ceclficos con otras cui-
turas. ¿1 de sarro .lo de ia Niieva 
-b'rancia en el siglo
xvrrr r por e.'iem!1o, dependi6 sus;ta¡rci-almente .le los con-
tactos curfu.riz:r.iores con ias iribus indias .ie Am5rica..
¡elacicir--e clr:¡urLt:,vas Li:,nr,: t:; si6nificaic !ls-re-
clal- cui, t'el' eltcra a l¿a ¡,alur i:..t,o..j e la s'i tuiaciSn .te
Cont'r.cto. t..ir;J€ li:ber o 1lo co:t*u"otc rirecLi,, cara a c.i-
I'?r eriLf e 1,., ,s )e iSOitáS i,¡r.. l-: Ci :'tS, Cutl 9 gr ri a.tlr',-r;te',,.r2-
.r- r.-L iCi i¡li,. ic ca j'^ cürr . Sg ;,t,,je *¿i.r-izar tn t.,ri t:
r l-i-i)rna o 
.,Uede ,jvS- r.'IOr.i?I¡-€ Ui'iA :i¿.tVa j:r'ga de i:it.,i-:-
b1c', rtrC dicr,cs carti:rctos ,iir.,cLos 
-._ieden :ier. pCcos,
breves o 1r.c,risi iro -xistir. U.La cü-!t rra pueCe rnf I.lir
SoLre :tra. través ci.. -tr- 6rui)C in¡t¡'.,isdi 0 ¡ :i,I ú j3l._-lC.
De form'r s-. e.iar:le, autc;nomla. iiene itn Sl¿:.,ific,¡.1 :.
,.sr'€ci-aL, ¡-l Lér.t-irto se refi ere a La auiselicia J, c.. l..,1c-
to 
-.r vio e:tlrc c¡1t,rras. L,bviari.¡rltfe, ]a. arltl:toriía csjna cuestttn rel-:l.ii va, esl)ecij,: ,-:jj:te e it un :.,;u:.tCo cai,,
VcZ ¡.áS intsr leirr.ri ii eI te. "
:'afa C.r...;I;-1 :f rCS ,,fOCeS:. J juS fc..;UiiaClOS I1..
los cctL,c'- s : - ."):.:., ..r:..-nr-' c,::\" .e l._ :._r 1,.
caf,:.Ctcfl-s:r;:,s t..J- :rV:r: ,tr,.,.. ,.ld_ COnLi.,ClO. 
_S;A ie S
.::'..,c:6rt 
.
t'
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lugar, excluye el error de confundir una práctica exis-
tente antes del contacto con Ia 1uc resurta de 6ste. En
segundo lugar, alg*nas car.acterlsficas de un sistema so-
cio-cu1tural influyen en nanera especial en la determina
ci6n del resultado de una situaci6n de concacto. Por' e-
jemplo¡ algunas curturas son relativa¡nente flexibles y ¡.
biertas a elernentos cultural-es nuevos, ni-entras que o-
tras mantienen unos llmites rlgi.ios.¡ue controLan y re6-
trigen el flujo d.,, ideas nuevas. Los enclaves religio-
sos conor por ejemplo, las conunidades hutteritas, solo
pueden persi.stir li¡ni-tando y controlando ia afluencia
tl
ci c flüevás prácticas en Ia comunidad. /or otra i,arle, Ios
rlgidos conLroles ú.,rrcidos por algunas cornunldades pue-
blc haberse desarrollado como corrsecuenci-a deI contacto
ccn sociedades ajenas, particularinente esparrolas.
De f orma si,:j- ,ar, algunas culturas están rnucho rnás
i:,tegradas y equilibradas que oLras, circunstancia que
í,uede af ectar p^l resul-tado deI concacto. ij:ia gran rigi-
dez combinacia con u,. alto nivel de inlegraci6n luedr sig
nificar un desastre; asl, las trjbus de los irrdios hurón
d, la penlnsura de urI Lario desa^'arecier' n e:, 
- 
ü ros anos
bajo Ia presión i vasora de lcs irc lueses oel isrado de
,iueva York¡ se desi.-rtegró la totalidad del sistema cul-
¿u-r'al y hasta. se . xtÍ:rguió, casi, 1a po oiación entera.
'Para comlrrerrder los procesos de acul-turaci6n fam-
-ié;r es impor:an LL c,,r.ocer Ia naturateza de la pro¡;ia si
t laci6n de co3cac tc . .r €sL€ respecto, las adaptacio:res
,cclógicas de las cr.t-rras e contacto consLituyen varia
ol:s cruc-ales; ios cr-lItur¡s 
_cueden,,resentar ada.,laclo-
ncs rastatrte Cif c r":nLes al li6mo entorno | 1;ot e jernplo, a
.-r'-coIa vs caza). ,{c Íenos 
-.erLi.r,nces aI caso son Ias
car:lcterlsticas i-.,¿r',.ficas r-:s!)icL.l-v¡.s. ia-.aurettce ll-c-
¡;a ia tota-Li d rie aa j¡oblación de una socÍe.i:id a.cciter-
se en colrlac l-:; c n la otra. Altiunas vúces so-, soIai,'ett;e
J-
unos pocos indj-viduos los implicados: misi-oneros o comer
ciantes, )or ejeml-rlo; otras es s6lo uno de los 6exos, co
mo en eI caso de los comerciantes y tranperos de Nueva -
¡'ranqia q..e vivián con las tribus del interlor del conti
\\nente. -- /
Una vez tue se ha establecido eI contacto 6e fiia u
na red de cometidos interculturalee especlalizados, Ia -
cual influye luego en la cantldad, tipo, direcci6n, e ig
¡,acto de las comunidades mutuas.
'Los result,ados de esta comuni-caci6n intercultural -
son de varios tipos. LTr- proceso báslco es Ia difusi6n o
transferencia de eie.lentos cu-tural-es de nna sociedad a
c+-ra, acornpañada invarlablenente de c*erto grado üe rein
-u:r9r€taciSn y caiicio en ios elesentos. Aciemás, la sifua
ción de contacüo estlmula en general fa j-n¡rovaci6n eli
cuanto a 1eas, prácticas, técalcas y contetiCos. En este
sentido¡ Ia acuLturación fuede implicar un :)roceso acti-
vor creatlvo y de c,rnstrucr:ión cultural . A veces, dicira
relnterpretaci6n y combinaci6n creativas se conoc?n como
I
sincretis¡nos.- Sln e¡nLargo r es frecue;rte que Ia adquisi-
ción de nuevos el-emerrlos culturales tenga consecuencias
iisfuncionafes o desintegradoras, io cual- ¿s especial;,;en
te cierto en situaci ones de aculturac:.ó'i Ci-ri¿;ida o for-
zada, en las iue un grupo e jerce dorli;ri o socre ofro y
pcr fuerza orienta las i;eculiaridades de l-a cuLtura su-
cci'.;j-nada eit dire'.ciones lue ei gru!o ioni¡¡ante consicie-
ra deseables. iln ta -es circunstaliciast cuaildo Ios 'nie¡l-
nre'q cle un orupo sirbcrd.inado ¡:erciben,iue la situaclón -
o.e contacto es una arlLenaza para la ,:ersisiencia de 6u
c"¡.ltura,.¡ruedeii. int.;ritaf Iiorarse deI r,;.i-smo o erigir ba-
rreras sociales -iue re Lrasen el c¿r¡nbio.
' La acul¿¿rac'ón iar3a y conf i:iuada r-'i-iede coíllluvar
i:a lusi6n de Cos c,.ituras irrevi-a;telte autónonas, eit ::S-
I
raI cuarrdo ocupan una misrna zcna ecolSEi-ca. 
-1 resul-
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tado es en este caso er desamollo de un sistena cultural
conpretanente nuevo. Argunas vecea varias cufturae ae a-
tienen a un acomodo rnutuo en un área, quizás en una rela
ción asinétrica que les permite peisistir respectivanen]
te en Bu Llnea distintiva, reeultado .lue se conoce plurg
tlsno.estabillzado; otras, los representantes de una cul
tura pueden lregar a identiflcarae con el otro sistena -
a costa de un gran canbio en sus valores internos y vi-
si6n del ¡rundo; y son plenanente aceptados, el reeulta-
do ee, la asimiraci-6n. Antrop6rogos y soci6rogoe han con-
fundido a nenudo aculturaci6n con asi-oilaci6n o han 6u-
puesto Que ésta es la única consecuencia del- contacto i
cultural. Hoy dla se reconoce que.ambos son procesos
bastante diferentes y lü€r frecuenternente, de 1a acultu-
raci6n derivan otras conaecuencias cono eI plurallsno y
la fuei6n. " l
ldepteeló¡ cultur¡l.
-zBn 1os grupos humanos, la cultura es el medio de adapta-
ción de nás irnportancia. se trata de una invencl6n diná-
mica para resolver 1os 1:roblenas de la existsncla. La so
ciedad humana se distingue ,_'rinarianente de cualqui-er o-
ira sociedad .ror su capacidad de adaptarse cul-turalmente
a ras ca¡'blantes circunstancias a¡nbientales. Asl, mien-
tras que Hono sa-¡iens puede adaptarsery ]c hace gen6tica
mente, a cond.i-ciones en carnbio, ra mayorla de Los antro-
pólogos concuerdan en iue el modo adaptivo principal ha
sido siempre culturar. Más que modificar ra composici6n
:enética en acomodo aL frio, por e jernplorlos gru.cos ár-
ficos ae visten con 
-¡ieles )'construyen refugios para
conservarse en calor. " r'-)
Adaptación y evoluclón, Lá evo'lüci6n se comprende 
-
nejor entendiéndola como interacci6n de ras institrcid-
nes cul-tural-es de i-os gru-)os y de su entrono. iste t6r-
rni'ü ¡ Lanbi-éri rlieclio anbiente o simlrleruente medio, debe
5-
ser :il-ena¡nente comprendj-d.o. Para los antrop6roSos sJ-5ni-
flca Ia realidad flsica, social y cultural a que deben a
tenerso los grupos. Pues son 6stos y las poblaclones ( -
más que e] individuo) e1 objeto prirnario de interés. Ee
e1 grupo el ciue se ada.ofa, es decir, eI que llega a un a
juste establece con Bu entorno.
dI medio físico representa más bien un nicho ecoló-
gico especlflco, no la totali,lad del entorno. A1 estu-
diar Ia adaptacj-ón cultural el antrop6logo cuida de espe
cificar exactanei.te lu6 segnento del medio amblente está
siendo explorado en eun nornento dado.
Con todo, e1 concepto a¡nbiental se hace más c.Iaro
cuando ae considera en su dimensión social" xara vez se
e;-icuentra un gru:.o alslado totalmente de otros, y e1 mo-
delo de interacclón 1ue ac tualiza con 6st,os forma itarte
üe su siste',,a aca.rtati-vo. ¿s f rec r-¡ente que e1 con junto
anbiental se divlda en cierto riúilero de nichos más redu-
cidos explotados de manera dj-ferente por cada uno de los
Grupos ase:;tados en el área. Asl, un grupo rluede estar -
co:rstifurdo por 
-oastores nómatias, otro por agricultores,
y ur tercero 1lor mercaderes. Adenás, cada grupo puede ha
cer uso de la mlsrr.a su.cerficie C,r terreno, pero en épo-
cas diEtintas. i)ara describir este fenóneno Frederick
i¡arth se ha valido de1 concepto bior6gico de simbiosis.
Poderros cr:nsiderar la cul_tura como sistena enérg6ti
co. Las lnstituc:ones de una sociedad relacionadas co:i
el control y so¡aetimiento de la energla ( tecnologla) se
conocen a veces 
_tror el- n...r._.re de instituciones nucleares
c esenciales, 1as c,ral-es 
_;erm- i fen la comparaci6n cruza-
da entre sistenas varios. Us iuportante conocer, pues,
no sSlo c6i;Lc resuelven su exisüencia los veci_noe de un 
-
Erupo -en el senrido de sur,venlr a e11a-, o d6nde viven
y en .1ué núnero, siuo tambi6n cono es au tecnologla en 
-
relaci6n ccn la deJ- grupo. Chicago, por ejenplo, sigue
ul 
'-i s 1¿, en las ll anura; sin embargo, eJ- uso ue le hali
-6
dado sus pobladores actuales es cual-itativanente dj-feren
te del que Ie dieran los indios antes de Ia llegada del
cabal-.Lo.
La evolución se considera resuLtado de aCaptaclones
que van sometie¡rdo progreslr,'amente Ia energla para hacer
cada vez más nlrjr^L€r'os¡s los servicios 11 ue ésta puede apor
te¡' ':.t- EI' l -:C. ..: :. i-i-i ¡,f : C,i-C l.' ; :-1-i-.;ieftcia t-'n SU eO¡lIeO
( 
-r. o j. , s1..,i,.' :üje-: ;: l , -a):,:^ hun,¿^na Qc: Lz aninal ) ,
nejor eI funcionaniento de las i-nstituciones. Pero, a Ee
dida Que la energla es contolada y .croducida con miras a
su empleo eficiente 
-t.r parte de la sociedad aumenta la
complejidad de las instituciones eaenciales y secundar
rias. En }a ternninologla de Jurian Steward, éste €sr en
deflnitiva, e1 rroceso de evolución socrocuLturaL.
--t{i }i6todos para eI estudlo de la adaptaci6n sultural.
.[oda adapthción irn-ollca cambio, y éste puede ser consi-
,lerado en t,érminos esr)eclficos o generalee. Los caüb1os
es:-eclficos,,le c¿I¿uras particulares pueden ser estu-
diados eir su contexto ambiental; tambi6n puede proceder
sor .!tor otra i,arte, a subrayar aluellas tendencias gene-
¡ales d-- ,iarrrbic c*l tural orr entadas hacia el increnento
de la ca"rac-idad de de control y sometimiento de Ia ener-
gla con mirás a 
.cotenciar la adaptabilidad frente a cual
,iuier entorno. A iledida que aume.ite eI nltnero de ¡ricroes
tudios de la evciuci-ón cultural de1 hombre. -
-Can"blo cultural.
>Se dice de aquelfas modii'icaci-ones en los elementos y mo
dificaciones en Los elementos y modeLos de un siscema
^,: 
i + rh^ I
!U¿VulA!.
-- ,1n Corea, h:rsta er slglo VII, cuando un rey riofla -
1os cuerpos de algunos de sus nobles eran enterradoa con
6I. .Lventualiiielr L€ a I ti j-en pens6 en o f rec er, en lugar de
su ilergona, ;I]á osta'rua qüe lo re-rrese]]tarar Cooo se a-
1¡reciará f áci ne.. se la idea pros¡rel'ó sin di1aci6n.
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-, iün el curso de su i;rímer vi'-"lie a Ivlontreal con fines
coi:ierciales, en ió79, un grü1rc Ce indios de il/isconsin
fue gravernente maltratado por los soldados franceses de
I^ ^"^-^i¡i'.!a iqarr¡¿wrv, 1r, luienes les inpidieron entrar en Ia sala
de1 Consejo doniie sus jefes trataban con eI gobernador.-
A su regreso a ,isconsin, Ia tribu decidi6 organizar au
proiila compañia de solcados, e.l-igi6 un capitánr destacó
centinelas y procedió a desfilar arriba y abajo con 6us
fiazas de guerra sobre ei hombro. Su j-ntención¡ dijeron -
era tratar a los franceses en iiisconsin tal como ellos -
habiá¡r s1r1o tratados en i'ionbreal; sin embargor los fran-
ceses no se sintleron insultados sino, más bien, diverti
dos por eI espectáculo. - ,
---¡in L;7Lr se suscitó -ina grave disputa en Charleston,
¡'est Vir6ina, rrofesores y ad¡rrirristradores de varios ceg
;ros de estu.r,'a", 3.;c)¡:,,19g por aigunos m1 enbros de la co
rnun-:-Cad¡ i)ri -jusi:licn 1a int,r¡ducci6n de uil nuevo con jun-
to de f e>:ios ,' -L:c¡uras en eI programa educativo. iiubo
,;iucnas o tras lcrsona.s Qüe .ousieron reparos al contenido t
estilo y voc'"bulario de los nuevos Lextosr a los que opu
si r,rrn - itr¡r -..qr t ^ rF... f gsistgfCi_a. iüIvl !,rIt 
--vr /al^ vvt 4f¡a ór Al¡
¡,stos t'e--s casos consf i luyen sendos e jemplos de cag
;io ciltur *r re;I o i:tci-"riente. Es decir, que inplican
:,'otiificaci-ones fact,uales o potenciales en Ios el-ementos
y modelos de'ln sistema cultural. Sin ernbargo, esfo6 ca-
scs y o,ros seme;antes sóIo pue,len ser l.,lenatnente con¡
-,rel,dido,: a-uendiendo ¿i distinciones y es!ecificaciones -
:.?.- ..lctalra las. =
;:,1 c sc coreano revela I ue e1 seno de una sociedad
,aia,:ueden producirse irnpcrtantes caLibios cultural-es -
con respectc a acontecrmientos habituales. -fales cam-
r¡ios reciben el ,lorubre de innovaciones, invenciones o
Cescut,rirnientos. ror contra, en e1 caso de Ios indi-os de
/r/ iscclisin, .ioj']de rcs sucesos surgieron como consecuencla
de l- :oniac to co:l gentes ie c Lra sociedad y cultura, ha-
8-
blamos nás bien de aculturaci-6n. Por filtimo, el ejemplo
de Charleston suglere que en sociedadee complejas con nu
chas instituciones y subculturas conflictivas, Ia distin
ci6n entre lls fuentes de car¡bio cultural e internaa J¡ -
externas ¡nrede ser diflcii de ¡trecisar. Con todo, puede
ser fiti1 identificar a los administradores de los cen-
tros docentes como representantes de un mundo externo y
de inás enjundia que contrasta con et de los tradiclona-
lislas locales de re-igi6n fundamentalista que se opg¡-.
nlan a la infroducción de los nuevos textos.
El caso de Charleston ilustra asinismo el- hecho de
que el cambio cultural puede entrañar esfuerzos delibe-
rados:.rot parte de un grupo con miras a alterar ]as
creencias y valores de otr¡ diferente. En J-os caaos co-
reano y de i{isconsin, por contra, Ia planificaci6n deli-
berada eslaba ausente.
Tambi6n es crusial otra distinci6n: la di-ferencia -
entre cambio social y, en sdntido estricto, cultural.
Gon tal preeiei6n se entiende que e] cambi-o cultural in-
plica alteraciones en ideas y creeciaa en forno a cóno -
podrfan ser hechas l-as cosas o a valores y normas acer-
ca de qómo debieran ser lrechas las coaaa. El carubio ao-
sial a su vez, entraña cambios en Ia estructura de l-as -
relaciones sociales, es decir, en los conetidos y funcio
oes sociales y en sus interrelacioleea asl cono canbios
en las que existen entre los grupos o lnstifuciones. En
general, ios caribios culturales se relacionan estrechans¡
te ccn l-os soci-ales, a los que pueden preceder o de }os
:lue pueden ser desencadenantes en algunas ocasioneE.
El caso coreano ilustra lo que en prlncipio no era
sino ü., cambio cultural en sentido estricto. Lo que re-
sultaba alterado eran las cfeecias y práctices relaciona
das con los funerales del rey. Sin embargo, dado lo que
probablernente slnbolj-zaba también el deseo de los nob:-es
de rcducir er pocier Cel monarca, 1)u€de que haya contrir
9-
buido a un cambio social especlfico en la doninancia rer-a
tiva de esas dos f,unciones. De maner4 seüejante en eI ca-
so de charl"eston, la introducci6n de nuecoe textos (nue-
vas ldeas) implicaban en rigor un ca¡rbio curturar, ar que
se opusi-eron aquellos trupos que vieron en é1 una ame¡Iaza
para l-as reiaciones sociaLes ya establecidaer por ejemplo
1as existentes entre padrer e hijos, aduJ-tos y er co¿6ep-
to de autoridad, y en definitiva, entre las comunldades
locales y las instltuciones estatal-es y nacionale6.
Tanto si e'r carnbi-o es lnducido interna o externao€n-
te es dliberada¡rente pranificado o no, o si inplica ele-
mentos sociales y :ulturales o no, nuchos de los proce-
sos 6on sinllares, La base de todos los canbios en los 
-
sisternas sociocuiturales residen en Ia variaci6n en las
i-deas, valores y creenclas del indivj-.duo. Independiente-
rlente del- famaño de una socledad, de la einplicj-dad de sr¡
cultura y de cuán estrictos y disciplinados son sus mod,e-
l-os de socj-alización, las experiencias vital-es de cada in
dividuo son finicas.
¡lste seÍiaLado factor se ve e:teclvanente oscurecldo :
por l-as teorlas y conceptos de aquerlos cientf fi-cos so-
ciales que hacen caso omiso de la variaei6n individual
y ,q.ue subrayan la replicación y r:epi-tici6n de Ia uniforni
,lad: es d.ecir Ia comodidad de nornraÁ .or,p"rtidas. sio en]
bargo¡ sin la difereacla existentes entre 1oe individuos
.' si-r] l-a facutrtad d.e concebir nuevas ldeas, ninguna socie;
daci podrlan perdurar el fundamento de todo sistema cultu-
ral escriba en el ca,,,bio dinámicgr en la sucesión de ad.ap
taciones a las canbiantes circunstancias de ra vid.a. A es
te res-ecto l-a cl-ase de variación máe inportante entre
indrviduos s€ corrfigura por raz6n de las diferencias en
Ios modos en iue se acomodarr a su mundo y en la estruc-
tura cognitiva de.r- eiltorno sooia] y flsi-co en que viven,
^^! +^.¡^^ r ^^asi, roqos , r-os r r-di viduos humanos son fuentes potenciares
de nuevas id as sobre ras feraciones sociares, al igual 
-
Cfhr¡ruur t;iH;m
4Fv-* - 14i,A
-10-
que con respecto a &odo6 y val-ores cultural-eso Pero, ¿a-
les innovaciones vienen a representar una especie de nu-
taci6n biológica, dado due en su mayorfa jamás tranclen-
derl apreciablernente del- inovador en tanto que otrae pue-
den resultar gravemente nosivas (naladaptativas) para el
grupo.
Tales permutaciones J recombinaciones de procedinien
tos cultural-es antiguos jJara formar nuevaa configuracio-
nes reciben el nombre de innovacionea. La novedoea del
noble corea[o esr al efecto, un buen ejemplo! concibl6
la i-dea de reenl;Iazar su;;ro-Jio cuerpo por una imagen es-
culti.pa en piedra. De manera siniil,ar Ios guerreroa indios
de,¡üisconsin se identifi-caron con los soldados franceses
(que habián bloqueado su entrada en la sal-a d.el Consejo)
y adoptaron iguai ;rrccedirr-rento a su regreso a1 hogar, -
bloqueando el paso de los franceses a su propio lugar de
reun16n.
Una vez ccncebidas, las ideas i-nnovadoras deben ser
comunicadas (difu¡rdidas) y aceptadas por oüros antes de
que 6e convie:."an en elernentos rluevos de un modelo cultu-
ral . Puede que las inj-ciaimente ensa¡radas aean a Ia pos-
tre descarfadas: ias reteni dad encamblo pueden resuftar
ra.dicalmente transformadas con objeto de acomodarras en
un esquema o 1rauLa ya exlstente, Cabe por otra parte que
Ias ,1ue aon finalmente aceptadas e lnstitucional_j_zadas -
entranen ¡nlni-mas consecuenci-as. Con t odo, ha habido i-
deas verdaderamente revolucionrias que ha hecho impacto
que iian alterado radicalmen,e las adaptaciones enteras o
reesfructurado espectacularniente la nat¿raLeza mlsma de
in sis¿e .a sccial.
.ún er e;erni:Io corearto el irnpacto de ia nueva idea -(estatua¡nooie) era :€r s€r probablemente, negligible.
Sin erubargo, aI r)oco r el suc escr de un rnonarca muerto re
cabó eI e;ivi de esta--uas par." ci funeral . EI equilibrio
irislcc Ce Lr.:i 
€.;ructura soci-a-L alli ¡,ua había sido resta
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blecidas. rln eI ejemirlo de 1os indios de lfisconsin, Ios
guerrerosjamásvo1vieronainiitarlaposturade1os
soldados franceses esta función , este co¡retido novedoso
era incompatible con sus valores sociales básicos. Los -
franceses lo habián insuLtado al prohibirles la entrada
eI la safa delrConsejo admitiendo sol-anente a los jefes.
Por tradici6n los guerreros debiá'i heber tenido cablda en
aque l lugar participando consiguientemente en Las delibe-
raciones: el quedar fuera a modo de senti-nel-as los propor
cion6 escasa sati sfacción por que los france6es no consl-
guiercn c,jn el-Lo sino muestras de regoci jo.
Las consecurncias de la controversia sobre los 11-
bros de texto en Charleston son aú.n desconocidoe. óFueron
finalmenLe acerrtaCos? de ser así óafectaron estas nuevas
i n iluencias culcurales Las relaciones sociales en las co-
munj-dades tradiclonales? óSe vio reducicto el poder del 
-
grupo fundanentalista? ó¡esistió 6ste con éxito el- cam-
bio ¡:ropuesto? óSe J-leg6 a arguna fórmula de compromiso,
quizás rnedlante i.¿n conjunto alternativo de lecciones o es
üableclendo un nuevo comit6 de selecci6n de textos que re
presentará tos lntereses de Ia comunidad divergente? óCuá
les fueron Ias consecuencias de este cambio cultural y ss
clal- inciplente?.
Ca¡bLo eoclal.
Se dice dé aquellas variaclones importantes en las rela-
ciones relativar¡iente establ-es componentes de Ia estructu
^^^i ^'l .,r a Dvw¿a¿ r .{*d se considera institucionalizadas. De ahl
que los esLudios de canbio social atiende a fas modifica
ciones ex_¡teri-:lentadas por las i-nstiiuciones, norüas y 
.vg
lores sociales, asl como en 1os sfinbolos culturales res-
¡rectivamente asociados.
No ha sido ,,rresentada afin teorla alguna de canbio
social clue naya Eatisiecho a la guneralidad de los antro
,,ólogos. En este sntido parre de ls dificultad resj-de en
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el propio concepto de cambio. La permanencia es es inhe-
rente a toda la situaci6n de cambio. Dado que aquello
que 1o experimenta deoe ser definido antes de que el pro
pio ca mbio puede ser objeto de consi-derac16n: adenáe sin
éste condujera a una situación enteramente nueva, eu ef
fecto serla intrlnsecamente disruptivos. Sin embargor ha
bida cuenta de quer For otra r.larte, clerta clase de.can-
bio contribuye la esiabilidad y al reajuste, resulta di{
ciI d.termlnar ei sentj-do y contenido exacto del t$¡rrnino
irrocede a señalar asimismo ,que el- cambio puede produclr-
se en escal" grande o peclueña, conio grande o pequeña a au
la sociedad iue Io e:,-i;eriinenta^. Los canbios pueden resul-
tar ciel crecirniento o dec'l i-ve de la poblaci6n de .la fal-ta
de corresponde, cia entre el cornportamiento cultural o idg
al y el real de la adaptacÍ6n a Las preciones esternas de
discrepancia entre funciones o cometiúos sociales de con-
f lictosnestructuirales innerentes a la propia sociedad ( -
clasisrno-q o estratificaci6n social) y, en fin de muchoe
otros factores.
Tres princij,afes categorlas. feo¡éticas han sido pre-
sentadas en e:.:i:licaci6n dej- fenómeno: funcionaLis¡ro ¡ -
narxismo y evolución cultural. >-
ClvlIldecl.ón.
Conceptualmente suel-e c1;onrJrse a Ios t6rminos primitlvo
y popular y 601r varios los criterios aprestados para e6-
timar la ocurrencia de una civilizaci6n: presencia de un
¿ :€va.do r.ivel- de ./rcduc ción aliinentaria, aumento de apti
tudes de gestión para el control de instituciones en de-
sarrollo ( eccnónic as, inili tares, soclales) r control de
ios ¡¡redios de prcducc i6n por c 1 ases rectoras ( regias, t"9
Iógicas), clases ítercantrles^rÍ;f esionales activas en una
red de inierca;:i,ios cornl;Ieja que se prcyecta hacia el -
ex¿erior des:.. los 
-crincipales centros urbanosr y especia
lisras a gleno eirirll-eo, iiberadcs de las labores manuaf es
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(quienes a menudo son ]os res¡ronsables de} desarrollo de
Ia arltmética, geometrla, astronomla, escriturar nota-
ci6n nun6rica, patrones cronológicos de pesos y medidas).
La civilízaci|n se caracigeriza asi¡¡1smo por eI desarrollo
de instituciones que asufllen las funciones previannete a-
tendidas por grupos emparentadosr Por ejemplo, Ia redls-
tribuci6n de de los recursos alimentarios en tiempos de
€scá6€Ze La necesidad de organización tiende a Codifj-car
y regulatizar el sj-stema de valores iml.rerante en la cul-
tura en cuesti6n. AI mis¡oo parece producirse una expanF
si6n de] sentido estético co:r la airarici6n concurrente de
estilos artlsticos rigurosarnen üe organizados y reconoci-
blenente di f erentes de una re 1ión 'l otra -
CI¡¡.
¡iepresdnta a un grupo de parlentes cuyos ¡nienbros provie-
nen de un a,ntecesor comfin. r1l término deriva de la voz ga
6lica clannr eüe origi-nalnente nacla refereircia a Ios gru
pos escoceses fornados por descendientes cognáticos de Ia
rnisna casa. Los mie¡abros del clan poseen derechos y asu-
men responsabi-lidades de carácter colecti-vo, como la asis
tencia mu,tu¿r sn tiempos de querella o disputa interclanes.
¡,f uso rnoderno del térr,iino debe mucho a la distin:
ción eetablecida por Lewis l'lorgan entre Los sistenas de
clan cuya descendencia se sigue sólo 1:or Ia llnea feoeni-
na (rnatriclanes) y a,luellos en :uienes rige Ia linea
mascuii-na (patriclan=s). Más tarde Morgan redefini6 ta
voz aplicaido el térnino geits para eI patriclan y conser-
vando eL de clan para la oLra clase. i4uchos antrop6logos
contenporáneos *ti- 
-izan esta palabra con Ia cual signl-
fican los gr r-:os unilineales cuyos ¡¡iembros ae reclutan
s6lo a través de la lliiei'r femenj-na; los hay, no oostan-
ter que aplican La voz con rtierlos rigorr cortro en la expre
sión rrclan totémicorr, haciendo refere:''cj-a al- grupo de pa
rienies cuyo símloIo cor¡ún tradicional- es alguna especle
zl
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de anlnal o planta, en ocasiones considerado incluso ri-
tuaknente ef antecesor nlti_co.
jContacto cultural.
lJxpresi6n r¡ue hace
brevenidos en una
ternoe a Ia mi6ma.
atendidos por 1os
Cultur¡.
¡^1 . ^ +,A6.]-; C tita
del vocabularlc.-l
va a todo in¿er.Lu
del.:)eCnO d. ü
cS.t:.ra. de l¿l.s
:1 trcpclógicc,
de ie fi¡il-ción
el- concepto es
-:aiabras nás di f lciie.s -
pol" cuanüc ii_ene 1a elusi
. La dific ul¿ad prov'i ene
usado para etiqletar es-
refrencia a los cambios internos so-
sociedad a consecuencia de eventos ex-
Básicanente se trata de los proce6oa
estudios de aculturaci-ón.--'
En cualquler monento se puede iniciar una discusi6n en 
-
cuanto a Ia trcul-turatr aduciendo Ia definici6n clásica
de Tylor (195E) que aparece en l-a página I de su obra en
dos volúrnenes, Prirnitive Cull-ture: nEn su sentido etnogrí
más amplio, cultura o civillzaciln es e¡se todo complejo
que cooprer¡de conocineintos, creencia6rarte, moral, Iey,
costumbrea y cualluier otra facr.irtad y hábito adqulri-dos
por el hor^bre co;;ro clismbro de la sociedadil. El problena
reside en ^ue incl-uso después de tantos años desde Tylor
no hay todavla una definición única y que goce d.e consen
so generai entre los antropólogos. Al cabo de airos de de
a,l-estramlertto y de experiencia prác tica, cada uno de e-
IIos ha adquirido una i-m¡;,resión peculiar de1 t6rmino, 
-
-lue Ie perr::ite com.¡nicarse ccn su.s colegas; si-n embargo,
no -.ay afirmación expllcita alguna que conpartari todos.
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tadOe varios de conciencia ocurrentea a diversos niveles
de abstracci6n. Una forma de conslderar ]a cultura es a-
bordándola en t6rminos de esos diferentes niveles y, en
conaecuencia, cJ-asificarla como: culturar, culturaar cut
turar. La primer'a es cultura de uno mismo, es decirr PeI
sonal e idiosincrástica, conpuesta de todo cuanto uno
conclencia y ha experimenfado. Es obvio que eIIo signifi
ca que no hay personas que posean exactamente Ia rnisma -
culturar. La segunda o cul-tura' es nuestra culturar la
cual se compone de los aspectos de la cultural que son -
com,;artidos por nosofrog. Se tratar pue6r de dos perso-
nas,comomlnino.,peronodeungrupoexcesivamente
-rande, como máxi-mo. rrGrupo excesivamente grandett 9sr
clertari:ente, algo indefinido pero tambj-én eso forma par-
te del 
.oroblena de definici6n de la cultura. $1 gru.oo
poseedor de la cultura, serla llanado a menudo subgrupo
en términos antropológico-sociol-6gico. La cultura, es
menor, valga deci-rlo asl, que Ia cultura nacionaL o cul-
turar, pero más a'nplia itrue 1a culturar. A nivel de cultu
raz nay todavia clerta cantidad de aspectos compartidos)por todas las culturas, individuales, rez6n por Ia cual
un auditorio nispanohablante puede Sozar sj-n exepci6n de
un c.hascarrillo ofrecido, por ejempto¡ por televlsi6n,
chanza que acaso carezca de todo sentido para peusonas e
ducaias en ctro lugar (las cuales, después de todo¡ po-
seen una versiór: diferente de cultura, asl como de cultu
ra, J de culturar). .ds diflcif eti.iuetar la cultura,
puesto rlue varla a ned.lda lue los grupos que l-a constitu
yen se rnodlfican en cuanto a l-a coaposición de eu efec-
tivo personal. Se puede ser u¡ antrop6logo y naestro y -
jardj-nero y rnodelista naval. De perf enecer a tarrtos gru-
pos como intereses cultiva, habrla ,iue admltir la po6e-
si6n de una rrulti.,,licidaci Je culturas; y es asl en raz6n
de Ia cultura,, subyacenterla cual es coxrpartida por to-
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dos, independientenente de los subagrupanientos.
- 
'Ar tra¡ar de responder a ra cuesti6n básica ,óQué es
cultura?rr Ios antrop6logos acaban operando en áreas de i_n
vestigaci6n aún más diffciles. óposeen cultura Los chin-
panc6s, y de ser asl, son humanos? y si no son huaanos,
óqué distingue ar humano der no hunano? iEn un tiempo ae
crey6 rue los hunanos poselan cultura (cualquiera que fug
re sr¡ definici6n) y los no humanoe not hobablemente se
trata de una cuesti 6n de complejidad y de,oendencia rera-
tlvas: nosotros dependenios más d.e la cultura, y nuestra
curtura es ¡nás com-;reja que la de erros. Queda un punto
fi-naL ar 1ue atender: la cur-tura no es algo que rrevér 
-
ros geneai es &cir, que no se hered"a biol6gicanente si--
no irtelectuaLmente. cultura, es por 1o tantor el com-
portamiento conform,e a debrninados moderos que aprende
cada individuo desde ra fecha de su nacimi-ento y a nedida
que es educado (socializado y culturizaclo) por pad.res y _
pares para llegar a ser, y así conservarse, nie¡rbro del
Srupo pa-rticurar en el que naciera o ar que se uniera.
Cultr¡re raterl.eI.
Expreei6n tangible de l-os carbios producidos por ros huma
nos al adaptarse al medio bi-osocial y en ei- ejerciclo de
su contro] sobre el r'ismo. si la existencia numana se li-
nitase neramente a ra supervi-venuia y satisfacci6n de de
ra8 neceefdades blológicas básicas, ra culüura materia] 
-podrla consistlr sirnplemente en ros equi-pos y herramien-
indispensabres para la subsistencia, y en las arnas ofen-
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slv"s y defenelvas par¡ la guerra o la defensa personal.
!'ero, las necesidades deL ho,:rbre son múltiples y conple-
jas, y la cultura maüerial de una sociedad rtumanar por -
¡nás si-nple,.¡ue sea refleja otros intereses y asplraciones.
Cualquier ejera.,lo representatlvo de las manifestaciones
de Ia cultura deberá incluir obras de arte, ornanentos,
instrumentos de mú.sica, objetos de ritual y nonedas u ob
jetos de trueque, además le la vivienda¡ vesti-do y medios
de octenci6n y producci6n de alirnentos y de transporte
de 
.)ersonas J jnercancies.
Cada objeto deI inventario ;raterial de una cultura -
re-oreserlta la concretizaciín de una idea o secuencla de
ideas. Eslas, junto con l-as aptitudes ad:iuiridas y t6cni-
cas at)rendidas ,oara Ia fabricación y empleo de productos
en activid,.,des ti.,lificadas, constituyen un sistena tecno-
16gico. La relaci6n entre Ia capaci-dad tecnol6giea y }a -
-iaturaleza y a l-canse del inventario material de una ao-
ciedad pueden parecer obvlas, pero no debe ignorarse que
la tecnologla conforma asir:rismo la estructu¡a social deI
grupo y fija su d.imensionalidad y desarrol-lo cultural.
Culture y psrsonalldad.
Los antrop6logos han usadc Ia noci6n de personalidad para
referlrse a comporta¡nientos y nodos de pensar y sentir
caracterlsticos; La de cul-fura para inClcar estilos de vi
da ideas y valcres lu-J lnfl-"iyen en eI ccutilortamiento y en
l-a vida r,ental de las gentes'
jn eI 
.,rasadc , ios an tro 
-;ó 1o go s c relan en Ia prevalen
cia de un¿. per.sonalidad tlpica errtre las gentes de una -
socieCai dacia, y ello por raz6n de ia cuttura que compar-
tlan; crelan tanbi6n que las diferencias culturales se co
rrespondlan con diferencias en las personalidacies que se
presumla tl_¡,icas o prevalentes en las culturas enrrcues-
ti6n. Esa personal-idad tlpica ha sido conceptualizada de
;nanera varia J¡ aiternativanente collc .lersonalidad configu
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rac1onal, extrucfura de carácter, personalidad básica o
modal y tanbi6n como carácter naclonal.
Cono precursora de }os estudios sobre cultura y pgr
sonalldad procede citar a Ruth Benedj_ct y a su libro pa-
fterns of Cultu;-e (!.,34). La autora. crela que cad.a cultu
ra se organiza en torno a un ethos central_ J ear iror con
sigui-ente, una total-idad o confi4uraci6n integrada. por
internalizaci6n del- ,risno ethos cur tural, ras gentes lle
gan a compartj-r cierfas estructuras sico16gicas bási_cas;
es decirr eü€ *coseerán en l-a personalidad configuracio.r
na1 o do¡oinante en comú.n. Los zuñi, por ejemplo, que vi-
ven en una curtura informada por.runa visi6n a.coloniana 
-
del nundo desaruolran eventual-mente un tipo de personali
dad de este s16no¡ es decir, no competiüiva, no indivi-
dualista y poco dada a los excesosr por el contrario
individuos nacldos entre los indios kwakiutl desarrollan
una peraonalidad dionisfaca, con tendencia a una gran ex
.oresiviuad e ind.-vlciuallsmo. conforme a esta perspectiva
configuracional-, ra curtura puede ser descrita atendien-
a afributos sicol6gicos o a una tipologfa indi-vidual; en
tras parabras puede ser estudiada rnediante análisls sico
Iógic o ,
Margaret l,lead¡ ia ¡riri.era discipúla tlcenciada de
Ruf h Benedic t, si-guió una li¡iea de 
-,,ensami-ento sinirar. -
.lIn coming oi Age i-n sanoa ( l9¿c) dern,.¡stró que cierüas
práctidas de educaciún rnfant'i I iei-'rrrrinaban tlpicas es-
tructuras ce cafácter entre los adul¿os. por ejerri_plo, 1a
libertad sexuar durante el periodo de educaci6n de la in
fancla explicaba ,.ror...ue las a,1ol_ecentes samoanas no ex!9
ri¡neniaban crisis ni fuslraciones sentinentales en su a.-
.i otecenci-a. rn Gro,,ving urt in.ie:,v- Guinea, Mead aprecl6
que 1os manus qu., ;reconizan el trabajo duro y ponderan
especiaknente eI éx: ¿o f ina rc j_cro, soit adiestrados ya de
niÍ:os hacia Ia ail ;-sici-6n de una personalldad individua
- 
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rista e lnd.:pendiente.
Abram Kardiner afirma en The individual and his So-
ciety (I¡39) que Ia experiencia social- en Ia familia (es-
pecialnente dur.,¡lte l-a infancia) y en ¿écnicas de subsis-
tencia (instituclones prlnarias) Senera una estructura bá
sica de }a personalidad, conún a la rnayorla de loe miem-
bros de la sociedad. Luego, a través de Ia interacci6n -
social, las caracterlsticas de la personafidad básica se
proyectan en instltuciones secundarias tales co&o Ia rel1-
gi6n, ideologla y polltica. Ralph Linton en The Cultural
iiackground of Personality (f945) opin6 otro tanto, al i-
gual que Cora DuBois en The People of Alor (1944). DuBois
us6 eI térnino personalidad ¡noda1 para explicar que Ia per
sonalidad báslca se expresa en el tipo rnás frecuente de
comportanlento individual normativo observado en una socie
dad.
La noci6n de que 1a cultura genera una personalidad co
mún se extendi6 a Ia que los grupos nacionaLes poseen ca-
racteres nacionales. Geoffrey Goret sostuvo que en Japón -
e1 severo adlestraniento en cuanto al aseor deterninaba un
carácter impulsivo ,-iue hallaba alivio en el ejerciclo de -
Ia guerra ¡Veston La-bame lroi)uso independientemente una
teorla si¡,iiIar. La val-idez de ambas fue rilás t'r,rde puesta -
en tela de juicio a1 apreciarse que el- adiestrarrierito hj--
giénico japon6s no era nás riguroso por e jera.oJ-o r eüe en
los Estados Ur¡idos. De manera nás 
.glausible, Douglas Ha-
rj-ng sugirió que la inpl-usividad del carácter japonée po-
dla deberse a la estrecha supervisi6n ejercida por un e6-
tado pol1cia1 a 1o largo detres siglos. ¡ln otro estudio,
Gorer sugirió lue fa costumbre de fajar estrechamente al -
niño durante nueve meses explica íror qu6 los ruso6 tienden
a la depresión manTaca y a abrigar senti¡nientos de culpab!
lidad. Sin er:rbargo ofr:s autores estirnan que Ia relaci6n 
-
entre esos modelos de conC,;c ta y eI fajar:rj-ento lnfantil 
-
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dista de estar fehaci enfenente demostrada. Incluso eI su-
.-uesto general de Gorer y Ia l]arre en sentido de que los 
-
cinco años de vi-da ejercen una influencia crucial sobre l-a
personaridad ( se aprecia la fuerte influencia del pslcoaná
lis1s freudiano en estos antropórogos), parece cuestionable
puesto iiue }as experiencias de la vida ulterior puede rnodi-
ficar los psicol6gicos de la sociatización más temprana.
Todos esos rnodos de comprender la relaci6n entre e6-
tructura y 
.personalidad fue¡cn criticados por otros antrop6-
logos en raz6n de riue se basaban en datos incompletos y en
cojicepto6 por deci-r poco, dudosos. Los ;:rineros antrop6l0-
gos pareclan haber sut)uesto 1ue la cultura es algo diferen-
de ra experiencla psicológicas der individuo mientras que 
-
en rearidad arluerra es perpetuada y ,noclificada por condicio
nes hunanaB conscÍenies e inconscientvs, por los efectos y
los ideales. llasta ciert.; 
_,;unto curtura y personari-dad re-
presentan meranenfe mocos distintos de contenprar la misna
rearldad. No atendenos a l-a curtura en un rado, y fa perso-
nal-idad err er otro: observamos a persorr&s que piensan, siqg
ten y actfian de deterrrinada manera (estrucLura d.e Ia perso-
naridad) bajo La influencia de val-ores y costumore preval-en
tes en una sociedad dada (cultura). Los antro-o6]ogos noder-
nos ad¡niten 4uilas iiersonas aprenderr ciertos,'odelos de cog
poriauiento; llero r1o aceptan ia i-dea de clue rrl si:¿uiera ra
estructura profur:da de l-as,rersonaliJades hurnanas es están-
dar para errr.gezar, Ios.rlrocesos blo16glcos larecen ejercer -
una i-nfruelicia imlrortnnte sobre la forrnación de ra persona-
ridad. En segundo I ugar 1os individuos están expuestos a di
ferentes situaci-ones r-i¿afes J en consecuencia, internali-
Záo &s!,octos diversos de 1a cultura. Adem$s ra existenci-a
de una varied:,ci de estructuras cognoscitivas y rnotlvaciona-
les rro es incor:ipati-bre con un con;j unfo de exj)ec ¿ativas e in
teracci-ones .:,. tuas y org'-.nizacias, indis.rejrsaijre 
'ara la vi-la social.
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Para lcs estudios en torno a Ia cultura y }a personali
dad se ha recurrido tanto a la psicologla freudiana como a
1^ 
^-, 
1 ^ ^ñ^^¡i r!a qv¿ al,rvrrurZájo. J. Whiting e I. Child han intentado u-
la sfntesis Je ambos enfoques. La aplicación de pruebas de
.oersecci6n temáticas a perrnitido a Ios investigadoree el -
estudio d.e la personali-dad sin recurrlr a elementos cultura
les con el fin de evitar Ia vi-ciosa cj-rcuLaridad de los es-
;udios sobre cultura y personaliddd tempranos. Actualnente
se hallan en curso una serie de estudios experimentales y
comparad.os, de gran rigor, sobre todo los aspectos de los -
procesos slrluicos normales y anornales, asl es llclto o€o-
ciona r los d.e carácter trarscultural- en torno al desamo-
11o cognoscitivo y moraL, a la salud mental y eI desviacio-
nismo, al efecto ciel cambi-o cultural eobre l-a formaci6n de
1a personalidad, etc.
lil anti-guo supuesto de que toda persona lleva una ver-
s16n miniaturizada de su cultura en 1a psique ha dejado d.e
gozar de predicamento. Esta opini6n caracterlzada como perg
pectiva de replicaci6n de ta uniformidad ha sido sustitulda
-oor autores influidos por Anthony F. C. Wal1ace, quiea con-
sidera 1a cultura como meca¡rismo {ue organiza Ia diversidad
i-ndividual en mairices sociales viables.
Culturlzaclón.
Término que hace rvferencia. aI proceso de aprendizaje de 1a
propia cultura, se disti-ngue a menudo (pero no, en absoluto
de manera unj-versal) de soclalizaciónr eüe significa el pro
ceso general de aprender cultura. El primero suele aplicar-
s€r por tanto, al ai.rrendizaje infantll.
jln uso antropol6gico se considera, más que como fendmg
no de la infancia, proceso de por vida. Cada vez que surge
una situaci6n inédita que lrnpone el aprendizaje del conteni
do y reglas de:,ü€vás funciones o cometidos sociales, f.iuede
decirse que tiene ori6en una culturización. d] sujeto debe
CINIRODMM
1BIA_ YArA
- 
22-
aprender a conduclrse debldamente como
rio, a pesar actuar como profesional, a
D¡scendcncle.
paci.ente hospitala-
obediencia.
Principio segfin ef cual se organizan Ios eucesivos vlnculoe
paternofiliales (Ii-nealee). Cada individuo tiene dos nexos
Ilneal-es ascendentes (uno con su nadre, otro con su padre)
y dos vinculos lineales descendentes (con su hijo e hija -
reapectivanente). En un sisteüa de descendencia dado se sub
raya uno en especial de estos nexos, aI tlempo que se igno-
ra o subestir¿a e] otro.
La opci6n organizativa más común estriba en subrayar 
-
los nexos con individuos de un s.,xo, e i6norar ]os exj-sten-
tes con Los del- otro. Se trata entonces de una descenden-
cia unilineal, dado lue es una l1nea La excfusivamente aten
dida. Cabe destacar, pues, Ios nexos con los varones (des-
cendencia patrillneal) o con las hembras (descendencia ma-
trllineal). Las sociedades que usan ambos principios de
descendencia unillneal-, cada uno con un propósj-to diferen-
te, se dicen poseedoras de descendencia unilineaL doble.
La descendencla no unil-ineal es nás conrplicada, y e6
¡nenor el consenso acerca de los térrninos que deben ser usa-
dos para descrj-oir cada una de las combinaoionee.posibles 
-
entre nexo6 unilj-neres. Aunque l-os t6rninos descendencia bi
lateral y descertdencia cognática son usados como .sj_nónirnos
por algunoe autores, hoy empiezan ya a ser di-stinguldos.
La descendencia cognática se describe atendiendo a un ante-
cesor apical con eI ,¡ue se vinculan dete¡minados i-ndi-viduos
por cualquier conbinaci6n de nexos mascul-inos o feneninos.
La descendencla bilateral (Ia rnás confinmente usada en los -
pafees occidentales) se describe desde eI punto de vista de
un individuo que define todos sus parientes lineales ascen-
dentes a trav6s fodas las co¡rbinaciones posibles de nexos
masculinos y fenernlnos..
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La deecendencia biU-neal es diferente de la biLaterai
o de la unllineal al doble. Se üsá 1r&r8 describir Loe si-s-
tenas sec:.ntes australianos donde se produce Ia intersec-
ci6n de Ios prlr:cipios patriliiteal y matrilineal. Las dos
posibilÍdades resfantes aon utilizadas por un reducldo nfi-
mero de sociedades. iin un slsfema, Ias nujeres deflnen su
desce;rdientemente por llnea femenina, mieatras que los va-
rones lo hacen 1:or l-a rnssculina. En el otro alternan los
nexos nasculino y femenino, de nodo que una nujer desclen-
de de su padre, de ia nadre de eu padre, del padre de Ia -
madre de su padre¡ etc.
La frecuencia de uso aproximada de cada üipo de des-
cendencia aparece resumlda en Ia tabla siguiente (adapta-
da de Keesing):
TIPO DE DESCENDEI'¡CIA NUIIT]HO DE CULTURAS
Patrilineal 248
iYatrllineal 84
Unillneal doble y bil-ineal 28
Bllateral y otros 2O5
%
44
L5
,
36
o¡rrnna .r^ desCendencia. !a descendencla eS uSada a neór u}JvD \¡E \¡EOWg¡lqg¡¡v¿aa 
-q q90vv¡tse¡av¿
nudo como criterio de captaci6n de individuos para deterni
do grupo eocial. Pero Ia exlstencia de un principio de des
cendencia no implica necesarj-anente Ia de dichos Srupos.
No obstante, eI uso de un criferio de descendencia en par-
ticutrar determinará Ia formaci6n de un grupo especffj-co.
Por consiguiente, sl se at,iénde a l-a pat¡ilinealidad se -
tendrán patrilinajes o patriclanesr matrilinajes o ¡ratri;
clanes si se toma cono criterio rector Ia ncatrilinealinea-
lidad, y agrupamientos de genealogfas rarnificadas si ae re
para en la descendencia cognática.
Dc¡ccndencla, Iegado y sucesi6n. Deben entenderse coF
no con€eptos s€r-;arad65, aunque la confusi-6n es común entre
los principianLes, ya ,iue eI prj-nci.¡.rio de descendencia es
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co;r frecuencla er usado para determina¡ el legado y ra su-
cesi6n. varga i-nsistir, no obstante, en que se trata de -
üres concelrtos distlntos, como demostrara ya !V. H. Rivers(1924) en sus trabajos al respecto. se entiende por regado
ra transnisi6n de propiedad, m:lentras que sucesi6n hace 
-
referencia a una transmisión de cargo. !.lstina Rivere eü€ -
descendencia, en carnbio, entraña er derecho a formar parte
de un grupo en calidad de r¡iembro nato de é1.
Teorla de ra deecendencia.se fundamenta en las inter-
pretaciones riverianas. sln embargo, en la actualidad se -
tiende a disti¡rgui-r entre prlncipio de descendencia y eL u
ao que de 6ste se hace para reclutar los mienbros de u¡
grupo social deterrnir¡a.do. Descendencia no es otra co6a que
filiaci6n, y aunque rruede ser usad.a ta¡nbi-6n para determi-
nar legadosr sucesiones y pertenencias a un grupo dado la
distinci6n no debe invalidar l_a teorla básica.
Dcecendencla bilateral.
La que eB reconocida a ra vez por línea matririneal y ¡a-
trlu-nea1, li-,;i;amente haLrada en Europa, i'lorteárr.erica y 
-
Sureste asiático.
De ecendcncla n¡trilj-neal.
Prineipio de
vía femenina;
materna, etc.
Descendencla
Principio segfin el cual Ios
transmiten pcrr' los varones;
desciende de su padre, del
Dcec endencla unllineal.
Regla de descendencla
es considerado exclusi
transrni-sión de los lazos de parentesco por 
-
eI hijo desclende de su madre, de sii abuela
patrillneal.
vf,nculos Ce parentesco se
es decir: un hijo (o hija)
padre del padre, etc.
en virtud de la
vamente por una
cual el parentesco
Ilnea, nasculina o
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fenenina.
Eetratlflcaclón eoclal.
Concepto que hace referencia un ordenamiento de categorlas
o subgrupos en el s€no cle una sociedad para constituir un
modelo de rangos socj-almenb superj-ores e inferioreg respec
üivanente. lll- elenento clave todo sistena de estratitiSl;
ci6n es la inequidad: Los diferentes rangos 6ociales pre-
sentan url acceso diferencial a l-os bienSs y objetivos de -
estima (propiedad, medios de producción, poderr privllegio
fortuna, slmbolos de prestigio) en Ia socledad.
Los sistemas d.e estratificación soclal varfan conside
rablemente en cuanto a los crlterlos aplicados a Ia dife-
renciaci6n de estratos, asl como en Ia rigidez de la sepa-
ración entre ]os diferentes nivel-es. La gradaci6n de las -
castas hindúes tri.dicj-onalesr Por eiennplo, se baeaba funda
mentalmente en razones religiosas: Ia jerarqula compredla
desde los brahmines ritualnenfe puro6 a los j.ntocablea con
taminados. larnbién se entendlan las castas como grupos per
nanenües y endógamos; no cabla movilidad alguna entre e=
llot. gn soci-edades contemporáneas, por otra parte, las
cLases sociales se basan principalmente en niveles de in-
gresos, de educaclón, y en prestigio ocupacional. No e6-
tán sancionadas lagalmente, de manera que cabe Ia posibilj-
dad fe6rica de la movllidad ascensional'
'Los autores concuerdan en quer en general, todas las
sociedades complejas se preeentan .estratlficadas. Con r€6-
pecto a deLermina das socledades más simples (bandas reco-
lectoras y cazadoras, tribus horticultoras), muchos trafa-
distas prefieren señalar que si bi en existe una diferencia
ci6n en cuanto a categorlas y cometidos soclalesr no h4y
estratj-ficacií>n geiruina alguna en eI sentido de divisi6n -
de Ia sociedad en es'uratos y niv':Ies desiguales e i-nucuos.
ikEadoganla.
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Exogenl.¡.
Endogamla es 1a regla matrimonial que impone
metri¡oonio dentro de un grupo deterroi-nado.
dxogania es Ia regla natrimonj-al que lmpone el
matrinonio entre individuos d.e distinta tribu o
f ani-Lia.
I. Endogln{ a3
La endoga¡ria puede darse de tres fornas principares:
- endogania étnica o tibal.
- endogania de casta o raza.
- endogamia Ce parentesco o linaje.
La endogamia tribal resulta d.e ra regla matrlmoniar de ca-
sarse dentro oel pobrado o dentro de la propia área 6tnica.
La endogamla de casta o raza es ra que pretende sarvaguar-
dar Ia raza, Ia pureza de sangre etc. yg. frente a otra ra
ZAo
La endogamia de llarentesco suere reallzarse en ciertas tri
bus der senegal para solucionar e1 confli-cto Latente tlo
materno-sobrino.
II. Exogania:
La exogamia es la obllgacl6n o costumbre de tomar mujer --
fuera der clan al que se pertenece. por la exogania, ra co
nunldad queda fuerte;:iente patriaLcalizada. E1 tema de ra e
xogamla va fuerte¡riente unidc. del frincestor. Los orf gene6 y
funci-ones de la exogamia están ex1:li-cados por diversas teo
¡ tdD.
- s. Freud, en su célebre 
"Toten y Tabúrr consldera que 1a
exogania ha sido poslble como asurrlrcl6n de ra curpa por
]a r:luerte deI rradre.
- 
Lévi strauss pier.sa .lue uo se trafa tan¿o de la prohibi-
ción de casarse con una faniliar, sino ra obrÍgac16n de
eI
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darse esposa. Es una regla de
alcance dado por M. Mauss.
udonrrr eue va nás allá del -
La exogamia tiene una triple funci6n: una funci6n
biol6gica ya que procura la procreaci6n y en eentidor las
nujeres est6ri-les eran repudladas; una funci6n econónicar-
ya que una mujer tiene un valor econ6mico en e1 intarca.u-
bio; y una funcj-ón simbólica cultural, ya que ocasi6n del
intercamblo de mujeres, se firnan pactos de no agresión¡
se infercambian regalos, se hacen fiestas, etc.
¡jn eI g6nesis (4.I) encontramos un texto que nos 1o
explica: ltfintonces os daremos nuestras hijas y tomaremos
las vuestras para nosotrosr vi-verenos con voaocro6 y nos -
convertirenos en un pueblort.
La exogamia es un rasgor ademásr {ue acentúa eI carág
ter iratrialcal de las tribus, ya que las obligadas a salir
del clan son las;ouJeres.
Comentario: C. Lévi Straus. Las estructuras elementales dej
parentesco. S. Freud, Totem y Tabi. J. F. i'4c. Lennan¡ i'ia-
trimonio priniltvoo j'4étais P. julariage et Ec¡uiliore st'¡cia]
dans 1a sociét6 .rrlmiLive. I. E. Parls, (L9r6). Makarius
R. et t. !tOrl-gi-ne de lrexogannle et du totémisme. Galli-
nrard, Parls, ( t96t ) .
Etnl.a*
Iltnia se refiere a un 6rupo humano que comparte una
cultura y cuyos ¡nienbros están unj-dos por una coo-
ci-encia Ce identidad ccmún establecida historlca.
rnente.
I.
La palabra etnla se ernpez6 a usar en Etnologla y Antro
,rologla Cultural corno un sistituto cientlfj-co de la popular
noclón de raza. ,\aza es un conceirfo zool6gico, mientrasi qüe
etni-a es Lrn conce1tto culturaL. Significa un 8r'upo de perso-
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nas que se caracterizan por compartir costumbree, y creen-
cias, ro cuar permlte elirninar la noción lncorrecta de ra
determinaci6n incorrecta de la determlnación biol6gica del
c om por t ami en to h u¡nan o .
Sj- blen una etnia no aupone una identidad racial, és-
ta puede producirse cuando sus mlembros se adaptan entre
sl e intercanrbian sus genes de un nod.o prolongado en el ;-
e spaci.o .
iJn Iltnologla y Anfropologla culturaL, los concepüos 
-
de banda, comunldad, barrio, ciudad, permi-ten estabrecer 
-
unidades anallticas de esrudio, y, por añadidura, ra lden-
tificaci6n det 6rupo étnico permite conocer ros rlmites de
homogeneldad 
.oo:laclonal en t6rminos curturales, especial-
mente en las soci-eda,-les prural-es. ii1 concepto de etnia a-
sociado a sociedades pri,mitivas se caracteriza por el he-
cho de que se ide:itifica integrarmente con ra sociedad. de
ra que }a for¡na parte. Iin ra actualidad, ra palabra etnia,
asociada a soci edades cornirlejas, se usa para designar una
Sran variedad de grupos humanos, 1os cuales constituyen a
veceE agregados de población formando comunidad,es rocares,
o parte de comunldades, y barrios urbanos consfituidos por
dos o üres generaci-ones de inmigrantes. conforme a ello, u
na etnla se puede identificar Lanto con un conjunto de po-
bración como con una corlu¡iidad cul-turarr y en sociedad.es 
=
estrati ficadas 
--;ede ser un segrnento social de ras mi so&s.
II.
Una etnia extendj-da en el espacio geográfico form¡
subetnias iiue sorr uridades sociocul-tural_es ecol6gicarnente
especiali-zadas. Y en ras sociedades complejas, ra etnia
no corres_poode necesariamente a un tipo de organi zaci'n so
cial' ya que en las sociedades estrat ificadas no se en-
cuentran cirlturas h¡ricas, sino segmentos culturales y sle-
tenas de ror'-estatus. una estructura poliétnlca, sin embar
8or no excluye el des:'rrollo de relaciones soclares inter-
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dependlentes entre individuoe de diferentes etnias. Estas
sociedades 6tnicamente plurales coexlsten Seneralnente por
raed.io de una superestructura sociopolftlca coaún. La d1s-
tinci6n entre estas etnias se basa en el concepto de iden,r
t,idad 6tnica, expresado por Ios individuos que nanj-fiestan
un deterninado modo de compartamÉento, fornas linguistlsti
cásr valores culturalesr y especialmente una con6cj-encia -
étnlca, esto eB¡ La consciencj-a de- que son üiferentes y de
que constltuyen una particularidad hist6rica. Metodol6gi-
camente, Ia selecci6n de conjunüos 6tnlcos dentro de l-as
sociedades urbanas constituye Ia fini-ca posibilidad de estu
diarlas desde una perpecüiva antropoL6gica cu1tural.
Fuentes: Esteva Fabregat, Claudio. L97r. Etnia, Etnicidad'
y -tielaciones Interétnicas. Revista de la Universidad Com-
plutense, vol. XXIV, ng 97, L973. rtlnmigraci6n, etnicidad
y relaclones interétnicas en Barcelonatr. Ethnica, 6, ?3-
Lzg. barcelona. ( Ua- Jesús Buxó R"y).
Etnocentrls¡o.
Tendencia a plicar 1as normas y valores de Ia cultura o
subcul-tura propias como base estimatj-va de los denás. E1 -
coneepto de etnocentrismo se contrasta a menudo con eI re-
lativismo cúltural o percepci6n de clue las normas y valo-
res de cada cultura poseen validez propia y no pueden ser
usados como patrón eval-utivo de otras.
La tendenci-a al etnocentrismo es universal: todos los
humanoa nacen y se desarrollan en eI seno de una cultura,
por 10 comú.n Ia finica que les es asequible. A1 no estar -
expuestos a otras perspectlvas culturales tienden inevita
blenente a considerar definltivas 1as proplas. Este etno-
centrismo ,-ruede c:rriplir Ia función positiva de reforzar la
solidaridad de grupo, dado que desalienta la asirollaci6n a
otros y leglt¡-ma la cultura existente. Pero, e} etnoeón. '
trisno puede contrlouir asinismo aI estabreciniento de per
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juicios irrracionales y al nacimiento de de conflictos en 
-
las relaciones entre grupoB, habida cuenta que esti.mula
hostili-dades y desprecios para con Los foráneos.
Los antroltólogos, y en particular los etn6grafos del
siglo xrx y pri-nciplos deL xX fueron a menudo culpabres de
craso etnocentrlsrrro. Los especiallsfas ,rodernos, en cambio ¡
son muy co¡iscientes del peligro que entrañan todo sesgo de
lndole cultural c. su Lraoajo, y reconocen que el investi-
gador deoe guard:rse constantemente de la intrusi6n de au
inconsciente etnocentrisrio en ra valoraci6n de sus harlaz
$OSo
l-EtnocldloÍ
Ilr etnocidio o nuerte cultural hace referencia a l_a
negación cultural de una etnla impuesta por otro
srstema de ¡;entes venidas de otra área culturar-.
I.
Desde la conqui-sta y lrosterior coloni zaciln de Am6rica
no han cesado los actos cie destruccr6n más o menos de]lbe-
rados de culturas indlgenas por todo el conti_nente o fuera
de 6t: venezuela, Brasir, Guatemara, indios d.e .vorteamér1-
ca y aborígenes de Austrah,a, minorias étnicas asiáticas...
flstas minorlas, amenazadas de exti-nción, sufren ateritados
cada vez nás iraves contra la integridad de sus territorios
y ccntra sus cond_Lciones de existencia.
r.a preocupaci6n hurna¡la y cientlfica frente a Ia pérdi-
da de las curturas indlgenas, sr-rjetas a l-a doninación colo-
nial-1sta c¿ue an'enaza su vida, gu sociedad, su cultura y su
ecologfa, trre consi6o r-a necesidad de forjar los califica
ti-vos genocidiariu¡ y etnocidiarios ,oar.^ cali ficar los con_
portamientos que descn,.ocan en la destruccl6n de las cultu-
ras indlge¡ras 
-etlcc:,1r-c - 
- 
en la resirucció:r flsica de ra-
zas por .nedics :nateriaies 
-qelocid.ic_.
-31 -
¡in 1968, el oongreso de Ia sociedad de Americanistas
constituye una comisión para salvaguardar a los indios, -
confiando a xobert Jaulin La responsabitidad de éstar J 19
visar. los prj-ncipios de las potlttcas indigenistas. En eI
nisno año, el Congreso Internacional de Antropologla denun-
cj-a los comporfa: ientos genocidiarios y etnocidiarios a Io
Iargo d.el ¡rroceso de colonizaci$n por los europ€o6o Estos
organismos tienen actualmente como objetivo, eI defender -
l-os derechos de los.oueblos indlúenas y apoyar su lucha ha-
cla Ia l-lberacj-6n pro-oorcj-onándoles ayuda técnica.
II.
Se expresa por los actos de agresi6n reiterados contra
las sociedades y las culturas indlgenas, ya en los ca6oa de
intervención a tltulo de protección, ya en los casos extre-
irl.os d.e ma6acre6 y desplaZamientos forzadOs, orientados ha-
cia la destrucci6n de lae culüuras indígenas.
consider¡,, i1 ,r.s como pagana6 las sociedades y culturas in
dlgenas se l-as ha de6preciado y negado como ob6táculos para
su integracrón a Ia nación o cultura moderna. Esta negaci$n
viene determinada por el Jroceso de colonizaci6rl y expan-
sión nacional basado eít la nodernizaci6n de los pueblos abo
rígenes ¡ segi:r cI rnodel-o y el poder de la sociedad occi-den-
tal, q.ue d.ese¡r:boca en ia destrucc i,ón de su entldad especl fj-
Cár
iiste proceso se ha tlevado 
" 
cabo si-8uiendo los princi
.¡rios de las pollLicas indigenlsf,'rs en Ia denominaci$n colo-
nial asuni-dos ¡;or el estad,c y las misiones religiosas.
¿1 etnocidio viene dado por l-a implan¡anci6n de los
crirerios y modelos de las sociedades colonizadoras a fin -
de poder ¡ii¿¡i rtüIár^¡ controlar ,v destruir las esLructuras
culturales y soci.ales de Ios puei-, l-.s inClgenas 1)alta .l-a con-
solidaciSn de las nuevas estrucluras colonialistas.
Fuentes: .'loert t J., rrerl -€tr r- .: La rebel-ión d.: los indios -
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del Brasil. Le Monde Diplomatique en Españo1, diciembre de
1980. JauLin, i(obert: La paix branche. parls, L9?e. Jaurin,
.Li. e i'.orin. , f r ! uatailron, M. y otros: De Lr Etnocide. parls
L>?2. ( B. Alcañiz).
Etnografle,
Este térnino, cuyo significado riteral- es rrrepre6entaci6n
gráfica de un pueblotr suele referirse tanto a una esúrat¡-
gia de investi-gación antropol6gica como a 6us resultados.
Esta definición no deja de prantear importantes cuestiones
sohre 1os estudios etnográficos ; en particular, sobre eI
porqu6 y c6mo de ra investigación y fos tipos de inforna-
ción obtenida. lmporta saber, asinismo, quÉ puntos de vis-
ta se reflejan en ra represenfación del pueblo eetudi-ado:
&]os del etn6¿,rafocon los del sujeto estudlado?.
Eetrategla etnográflca. La responsablridad primordial
de l-a antropologla, a1 surgir corno ciencia, fue el estudio
ce ras peclueñas sociedades prei-ndustriales o 
-mundo primi-
tivosegún se sol-lan llamar (por contraste con el nundo civi
lizado)-, y dad.o ,iue su alrarici6n coincidi6 con l-a de ros
grandes imperlos col-oni-al-es y el consiguientemente canbio
social y cultural de gran envcrgadura en las pequeñas so-
ci-edadesestudiadas, no es de esfrañar que entre los antro-
púogos se manifesüara un cierto temor por La deeapari-ci6n
de sus campos de :-nvestlgaciSn y que por tal raz6n, Ios 
-
prirneros estudios etnográflcos 
_¡rresentarseun carácter de a
presuradas o.¡reraci-ones de re6cate, por demás netamente me-
riiatizadas a favor drI pasado de los pueblos estudianos y
de ros estiros de vida anteriores a l-os @ntactos c"¿Ltura-
les con Las socredades imris¡lalistas, a la vez que una no_
table tendenci-a a conslderar la cul-tura desde un punto de
vlsta estático y al margen del ciempo. En.Los años que se-
guirlan los 
-rri:¡,erLrs contac tos de antro¡:6rogos con er mun-
do prirnltivo el 
.,rocuc to de us estudios 
-pubJ-icaciones d.e
libros y ersayos dcscri.rtivos nonográficos- consieti6 ex-
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clusivamente en reconstrucciones de las culturaa prinitíVas
en Ia for¡na en que habián Existido d6cadas, o includo si-
glos antes. ¡lstos estudloe monográficos, ca6i siempre es-
crltos en el tiempo verbal presente, advertla ar rector por
ctedio de ra expresi6n t'presente etnográficorf , que ra cultu-
ra que se describla habla dejado de existir.
ilistorlas etnográficas de1t1.lro mencionado se acLniten-
hoy dla oomo uno d.e tantos enfo"iues posibles der- estudio de
las cul-turas, ya que se centran cada vez ¡nás en el diflcil
probJ-ena del estudio de los sistemas cul-turaLes en vlas de
rá¡rida rr-anEformaci-6n. El- interés excluervo por er pasado
se ha atenuad.o y ros antrop6logos 6e han hid.o acsstunbran-
do a Las condiciones de trabajo sucrayadas por A. F. c wa-
Llace en su definición rfla investigaci6n etnográfica es co-
mo Ia meteorologla: las observaciones deben repetirse a i_n-
tervalos regulares si se quiere aprender algo sobre la dina
mica de Ios sistemas culturalesrr.
Caaultloa y conparacionea. El 6nfeis _puesto enlos tra-
bajo de canpo dejó su huerla dn el estilo básico de ra etno
grafla: la investigaci6n conssitirla en eI cstudio casulsti
co de una unidad social, por 1o general una sociedad, de ta-
maño reducido: oanda d.e forrajeros, tribu pastorir, jefatu-
ra de horticultores, con ra inte,.ci6n sistenática de obtc-.:
ner datos det,allados y de prinera mano sobre 1a cultura ob-jeto de estudlo. Los primeros infor¡ces etnográficos eran en
forma d.e extensos reratoe descriptivos dispuestoa en eparta
dos convenclonales: forkLore, 1rrÉcticas curatlvae, nanifes-
taciones rituallsticas, etc, y largas transcripciones |ite-
rales de texlos dictados. 4 pesar del abundante contenid.o,
1o¡ informes de 
€::fs fipo, poco era ro que sorlan aportar 
-
sobre eI funcionamiento práctico de la curtura estudiada.
con el creciente interés de l-a antro-oologla por los istemas
y la dinánica cle ra vida social, ros etnógrafos fueron lnte
resándose cada vez más por el funcionamiento de una eocie-
''. t r'
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dad, sin limitarse meranente a descrlbir costumbrea y cre-
encias.
Esta forna de investigaci6n cultural correspondla a -
Ia transposición en eI campo de la antropologla del nétodo
uüllizado en historia natural. llsta h¿1ce ,"anbi6n partlcular
hincapl.6 en los trabajos de campo y estl'dios casulsticoe, 
-
.pero la nédula del enfoque es Ia comparaci6n 
-no la hj.eto-
ria- . Por analogla, 1a estrategis etnogrSfica conelete en
aLcanzat un conocimiento general a partir de una larga ser
rie de casos particularesr eü€ ouedan compararse y aer.con-
trastados entre sl deforna inductiva. Es ael cono si cumple
el objetivo prlnero de rainvestigaci-ón etnográfica: el cono
ci-miento general de l-as variantes de ra cultura humana.
La investig ci6n etnográfice es igual¡lente.un enfoqüe-
comparado bajo otros aspectos. Todo antrop6rogo aborda una
cul-tura extraña mediatizado por la suya propia y, adenls, g
porta consigo una fornoaciónde especialista, su experiencla
y sus prejuicios teóri-cos. El etnocentrisno es siempre peli
groso; er antrop6logo debe ser capaz d.e identificar y con-
trolar su tendencia a prejuzgar y generalizar. sin enbargo,
lae comparaciones expllcitas 
-de preferencia entre cul-turas
o marcos simllares- son un;,€dlo eficaz para Ia for¡aci6n 
-
de nuevas hipótbsisr que a su trrez, son Eusceptibles de co[-
dtrci-r a nuevas verificaciones; de forura que, experiencia
profesional e ideas cientlficas, i-nüervengan y se barajen 
-
sistemáticamente en la apricacl6n de1 m6todo, a] nargen de
todo prejuicio etnocéntrico.
Otra raz6n por Ia que la investigaci6n etnográfica sea
comparada es 1ue er etn6grafo aborda l-a comunidad objeto de
estudio en tanto que ruuestra especial de un mundo más am-
pllo (p. ej. otras comuniriades de l-a misma tribu o naci6n,
o comunidades con caracterfsticas (p. ej. agrlcolas) espe-
ciales. r,l etn6grafo podrá intentar luego alguna generaU_za
ci6n cono puede sor, por ejemplo, Ia poslble determinaci6n
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del coinpl s j9 de tJdi,oc, en tanto iue uriiversalnien."e rrurr&rro,
o o.1,alnt¿¡ará .ir nu?Vo cf .Lj-ini'c de ::r'fi.iacj-ones e hip6ta-
sis co.-,ara:-:les uifericr;-,erie colr Jiro.s esfudios.Lo inpor-
tan¿e es que el ctnó5rafo no enipieze a generali-zar fiieri-
tras rro ciispone üe los esiudtos casulticos.
I"létodos y tác tlc aa. il a:r tro pó lo go aborda una c omuni
dad desconocida en caiidad de forasierc si no de extrar-¡e
ro y, en 
_crin,er l"igar, ii ene que ao i ucioriar su subsisten-
cia rnaferial. ¡a solució¡r rdea I para ét serla poder convi
vir coli l-a gente o J: etc ae sLl estudi o para aijrender corr su
contacto, di'.i.r i-i.=nles 
_,osib1e ie parecerl_es uu j-lrtruso.
¡,1 me jcr .;ied-io para aicanzarlo es es aozar un cometrcio so-
ciar -iue sea ece:T,ab-rc j jrstt-ilcable a lo:: o;os Ce la co-
nunidad. iraclas a esta estirategia, conocida conc observa-
c16r ,2.TL'' eipante, ,. I etnógrafo ¡uede observar r pre,,untar
y aprender.
Al marge:r de I cCncer,lo ue de sj- ,riiSnlo pueda -r,ener ei
; ^,,^^+i ñ^l^.^rnvesLrgaqcr, los su;etos le asigrrará-, un espacio social a
corde con las ltro 
-.i as categorlas social_es. ¿n el decenio
de ios ciilc.rertta, una coniurridad. indfgena afiericana cie 
€D-
crada catai-o¡,;ó a un antr.oitól ,go de r¡isita ,agente deI ir:I', ¡
des..:,és, f-::-r rst,rte¡f,o lire 2i.u=* carecla de soltrDrero J lue a
denás era pobre, se l-es arrto,ó ás l,ien co,nunista. Soic
más tarde y Ja c.ir.loganCo ciltio lsiquiafrar empezó a r,erf-
larse un cometidc rece,ttaL, re oor aluellas genf es. En otros
tLi.',ares ;" r,: nerrtos los ettrÍ;grafos jran si do tomados pof fun
ci¡i-ai'ios del ristado, agenres iei censo o .) jrsona jes so-
brenaturale s.
,jer. e 'crél de l-a realidad in-
del ,,:,r.üpo f. ente al etnógrafO
u r:rdo ios enLeridinientos favo
,'l ,i ia rnvestr;ac' ón.
i:,.r leiie rvUeiVe e,r -In COritetidO
, :.L-.-: .i: , -al u.f eCtO, -receSi
rS O ViC iJv
fluye,.:r,; f ir r da¡¡ren
en es.,rera i: j-a
rabl-es ai i iicr-o
Jlri efei;t., .:
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ta libertad de moviniento y desplazaniento. Para observar
e1 comportarnj-ento de l-a gente y J-os acontecj-mientos¡ tal -
como se presentan naturalmente en su contexto instj-tucional
irnporta, adenás que ae vaya estableciendo una conunicación
sobre la base de relaciones personales e lntercanbio6 Bü-
tuamente provechosos, de carácter n¡uy exquisito, sobre todo
con los infornantes-claves o residentes que detentan.am-
plios coirociemientos especializados en uno o varios aspec-
tos de una cultura. Puede decirse que las relaciones que 
-
ee establecen entre el informante crave y eI etn6grafo son
equiparaoles a 1as que rigen entre maedtro y alunno, entre
oficial y aprendiz. El etn6grafo es e} novicio que va a re
nacer en una soci-edad y una cul_tura nuevas; el infornante
6e encarga d- edticarLe y aconsejarle. Ar profano Ie cuesta
conprender, adenás de admltir, lü€ s€rnejante flujo inforna-
tivo llegue a e,.tablecerse sobrer por ejemplor las prácti-
cas rerigiosas J-ndigenistas aneri-canas¡ eobre todo dada ra
em6nea creencia de que prácticas religiosas de este tipo
son cel-osan¡ente guardadas, eecretas y esot6ricas , cuand.o
en reeiietad gran 
.oarte deL rituaL era púb1ico, y otra par-
te, todavfa mayor, se consideraba propiedad prlvada o del
grupo.
Heclrizos, oaleficios, rituales, ritos cuarativos y si-
milares eran bienes :lue podlan cederse (o enseña.rse) a quie
nes hacián prueba de inter6s suficiente y adCptaban Ia ap-
ti-tud adecuada, sin prejuicio deI estipend.io que deblan pe-
gar o del regalo ofrecido en contrapartida.
.c.11 etnógrafo está j-nteresado en estabfecer nun€roeas 
-
relaclones de este tipo si quiere compartir regularmente y
de forma signifj-cailva La vida de ras gentes estudiadas. En
calidad de observador participante er etn6grafo asiste a ls
actividades de los de4ás i)ero a menudo es él el sujeto de
observaclón, un poco cono el- :lulmico que experinenta sobre
el mismo un nuevo fármaco nota ]as reacciones experlmenta-
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das. !n consecuencia, corresponde aI etnógrafo ayunar si in
tenta experimentar alu;i-naciones o tomar otras di-sposicio-
nes, si desea partic^oar con l_os demírs a un ritual nostürrro o
La discriminación en el trato der investigador será eviden
te sl se trata de una et,riógrafa o según la edad, cual-quiera
lue sea el- sexo.
Estas participaciones compronesldas facilita la obser-
vación y la búsqueda de datos, pero tambi6n tiene sus incon
venientes; uno de ellos puede resultar de gna entrega extre
4a a un grupo demaelado reducido de individuos o de interás
por un conjunto excesivanente restrlngid.o de acüividades.
rncluso la etnógrafa, discrlmlnada como he¡¡os dicho, rreceei
ta recabar i¡iformaci6n 
-dL; los adultosr hor¡bres sobre- las
acti vi-dades cinegéticas o el- ritual y preparaci6n !6cnica 
-
de una rncursi6n de re.presarias. otro riesgo posibre rue se
debe correr es el de la transformaci6n de identid.ad.; a ve-
ces el etn6grafo 
-J¡ no por capricho morne'táneo o circun6-
tancial- cambia sus identificaci-ones individuares o coLec-
fivas ado¡rtando fáci]-mente una acüitud defensiva o posesi-
v¿l respecto de su 
"gente,,, protegiéndola de ra curiosodad
de ferceros y otras influenclas noci-vas. L],egado a este pun
to, el etrr6grafo se da cuenta de su aceptaclón en ra conunl
dad en calidad de extranjero fue problena de poca monta con
parado con el de dejarla colro amigo.
un su traoajo, el et'Sgrafo recurre a rnúltiples t6cni-
cas y dispositlvos es.pecial-es, pero a fin de cuenta Br¡E r¡e-jores útiles son sus sentidos, su sensibil-idad y 6u aptitud
comunicativa. La comunicación exi-ge cierto dominio d., I ren-
guaje de sus inforrnantes. rncluso el estud.io de una institu
c16n o de una subcul-fura de su proplo pals requisre der in-
vestlgador el conocirii ento deI vocabuLarlo, expresj-ones y _
argot especlficos de Ia clase estuclada. La transcri-,oci6n
de las notas tonadas en curso d.e estudio, su eventual tra-
ducci6., grabaciones, foto6raflas, daLc-s estadlsticos, con-
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tratos de matrl;nonio, protocoloer reglanentosr transaccio-
nea comerciales, etc., deben restringirse para au ulterior
análisi-s.
Unldades de eetudlo. No existe una definiclón cstricta
del tamaño náxino de l-as unldades de estudio etnográflco;
Ios criterlos utilizado6 se adaptan a 1as circunet¡ncias -
de cada caso; por ejenplo, la unidad portadora de cultura -
puede ser el grupo que habla J-a misna lengua o dialector u-
na entidad ¡rolltico-adminisürativa aut6nomar o aquelle cu-
yaa frünteras externaa son fijadas por sua propios integrag
te6. Puede usarse un criterio territorialr un tipo d.e adap-
taci6n ebo16gi-ca o ciertos .raa8os d'emográficoe. con fre-
cuencia, Ia unidad puede deflnirse sobre Ia base de una en-
tidad conpartida y de la creencia en un pasado y una histo-
rla comunes. iin cualqulera de l-os cssoa dI etn6grafo suele
reLacionar con algún modelo de agrupaci6n social la cultu-
re estudi-ada.
Los antrop6logos ya no se limitan nás al- estudio de Pg
queñas sociedades primltivas. Lo6 mismoe enfoques y m6todos
puestos a punto en el estudio de otras cul-turas ae vienen -
enpleando con frecuencia creclente parael estudio de conuni
dades, instituciones y agrupaciones de los estadoe-nacionea
y Ia unidad social de estudi-o 1o mismo puede ser un gueto
urbano que eI congreso de los diputadoe o que úJaII Street.
Etnografla: Nuevl y VleJa. D€sde el inicio de su exis-
tencia, una d.e Las aspiraciones de 1a investigaci6n etnógrá
flca ha sido descubrir y describlr los significadoe en vi-
gencÍa entre 1os mienbros de otras culturas, sin r-ecurrir
a cuestionarios med.iatiza,los por Ia prol:ia cultura del etn'o
grafo. Las descripciones que responden a este tipo ideal
son los llamados enunciadoe émicosr Por analogla con formas
y morfemas de linSüistica. i{uet$a decir que Ia j-dea aden-
tramiento váilido y subjetivo en culturas ajenas no ha ido
más aI1á de la asriración, y :1üe l-os informes etnográficos
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son , por lc gerreralr una nescra de descripciones érnicas y
descripciones éticas; estas úttinas engloband.o hechos obje
tivos controlabl-es exclusivamente. La etnografla recurre a
demás a una terminorogla conceptuar y taxon6mica muy eespe
cializada: parentesco bilateral, sib, totem, chanrán son ex
presiones con sigi-nificado a apllcaciones propiáe de ra an
tropologla, sin perjuici-o de 1ue ar plantear todad ra vida
de un pueblo bajo los el,lgrafes guerra, Erupos consagul-
neos o nundo sobrenatural-, podenoe estar seguroS que éstos
no corresponden a niriSuna categorlasignificativa para las
,,obiaci ones cuyas vidas se describen de tal forma.
En los úl-ti,lros años üná minorla de antrop6logos han
infentado poiier en práctica m6todos rigurosos de percep-
ci6n y descri-oci6n de los significados d.e las culüuras a-jenas. Los éxit,os alcanzados por la lingüistica descripti-
va en las déc:.das de los cuarenla y clncuenta fueron en
;rrena parte res:ronsacres del desarroll-o de esta tend.encia,
que ha. recibido la a.reración de Nr¡.eva Etnograffa o eLno-
grafla nornai. i'rás tarde aun, la lla¡rada antropologla cog-
noscitlva ha hecho suyo este enfoquer J la ha enlazado al
.iii-s&o t'iempo con la psicorogTa y ra lingüistica. La reso-
nancia alcanzada por }a Nueva Etnograffa se debe escencial
mente a su enfoque y nétodos más rlgurosos y ar mejor con-
trol de las mediati-zaciones de ros proplos etn6grafos. pe-
ro tanpoco fartan Los detractores: se re objeta que no a-
porta nada nuevo; ,iue ros resultados no están en reraci6n
con eI suplemento de trabajo requerido lor la aplj.gaci6n -
de sus m6todos, y hay qu:ienes ra consi-deran pura y simpre
habradurla. i¡al-ta la per,rectlva del tiempo para poder valo.
rar los resultados reales de l_a liueva Etnografla.
Etnograf,la de ca.opo.
El traba;o etnográfico de carnpo es el que reatiza el a¡.tro
pólogo culcu:'al- e¡rtre la 6ente ie otr-a.s socredades o o en
la subcüt.rras de:-,es-urs 
-ro..i-a sociedad, co: eL pró¡oslto
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de recabar datos b'asicos sobre una sociedad o subcultura
rloco conocida o de verificar alguna hlr6tesi-s. ¡I nod.elo
general de i-nvestigación de fija anfes de empezar e1 traba
jo de canpo: el et,iógraf o efecf f¡a un repaso completo de to
do Lo escrlto sobre la sociedad objeto de estudio y, cuan-
do eI caso l-o requiere, y las clrcunstanci-as lo permiten r -
trata de obtener ¿;;'"ld¿s frnancieras que faciliten su mi-
^i (,.
Etapae 1n1clales. Los primeros momentos de Ia rnisi6n
de canposon los más c-rfticos, y los problenas que pueden -
presentarse durante las primeras son las más diflciles -
de resoluer . El primer confacto del investigador con los
mienbros de la sociedad o subcultura objeto de estudio tie
ne notabl-e trasce:rdencia para eI futuro de los trabajost
sobre todo sj- se trata de comunldades rural-es cuyos gru-
pos sociales surelen ser depe r ueila dimensión y eI forastero
aparece como una a'fr.enaza pctenciaL para eI grupo.
La entrada en Ia comunidad .equiere que e1 investiga-
dor asuma una función, y Ia que se asuma desde el rpinci-
lio de Ia misi6n afectará al desarrollo de 1os traoajos -
qe las etairas subsiguientes de la lnvestigación. La Asocia
ci6n Antropo16gica smericana, a Ia vista de algunas prácti
cas de 6t1ca discutrble, pide a sus asociados clue se abs-
tengan de realizar lnvestigaciones anparados por cualquier
fal-ea entidad profesional o de .rracticar espionaje en Iu-
gar de investigación cientlflca.
En las investigaci-ones iniciales no es faro que el et
nógrafo ex..;erimente un shock cultural, consecuencia de la
constataci6n de "iue la gente ¡ue está estudiando actrla se-
gfin un c on junto Ci f er¿nte de reglas cultural-es. llste shock
nornalniente dura .,oco. Iranscurridos unos pocos dlas de de
presión, eI etnógrafo se recupera y vuelve a su6 activida-
de s.
¡tl- desc;nocim'i ento de la lengua de Ios nativos crea -
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la dificultad suplementaria .lue representa üener que recu-
rrir a un int6rprete, por lo general (dado su bilingüisno)
un miembro rnarglnal del- grupo. La posible actltud negativa
del grupo hacla el- intérprete repercutlrá, a trayés de és-
te, hasta el- etnógrafo. Asirnismo, el int6rprete actúa de
filtro para las ,;reguntas deI j-nvestigador; asl pues, ]as
reslruestas de Ios entrevistados y Ia traducci6n quedarán 
-
natizadas por Lae actitudes der propio intérprete hacla e.L
grupo y.tor su irercepci6n de 1o.lue en realidad eI etn6gra
fo dese,rrf a oir cie preferencia. La mejor defenea contra es
los inconveni-entes estrlba en eJ- aprendizaje de Ia lengua
del grupo estudiado.
iJn las relaciones que se establecen entre el etnógra-
fo y el corectivo entrevistado inlervlene iguarmente 
-r-a a-
mistad estabreclda en las etapas lniclales de la investiga
ción social- del grupo, pueden tener consecuencias negati-
vas jiara e1 proyecto. Sin reducir eI nÉmero de contactos i
niaciales, que deberá ser el nás elevado .oosible, debe evl
tarse concentrar ia atención en una o unas rlocás familias
solarnente.
Rccoglda dc datoe. Los métodos de campo nás efi_caces
para 1a obtencl6n de datos son la observaci6n a trav6s de
Ia parti-cJ-pación, y las entrevistas. La prinera facilita 
-
e1 acceso a...l"a cul-tura naterial, a roe rrituales y otras 
-
fornas de conducta, y a través d.e una partielpáción tan
conpl-et'' como sea.oosible en los asuntos de Ia vida coti-
dia¡ra del grupo, ^¡roporciona una obse¡vaci6n directa y de
pri;ierfsima mano del- modo de vida de aquéI. La fotografla
suere ser un inedio irnportante de documen cación de l_os d&:
tos recogidos.
Las entrevisfas pueden reallzarse bajo c,i_versidades
nodalidades, inc luJ¡endo Ia ent,revi-sta estructurada y 1a 
-
profundizada. La ,,rimera, usada ¡;rincj-palmente en sociol-o_
BIa, procede a partir de un custionario, a menud.o, previa
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seleccl6n de los infor¡nantes sobre la base de métodos de -
muestreo aplicables aI caso, es partlcularmente útil en la
cuantificación de deterrninados tipos de datos.
La entrevista es iJrofundidad es 1a oodal-idad nás uülli
z& en etr'c-rafÍa de campo .-or eI antrop6l"ogo poco fanilia-
rlzado con Ia cultura sometida a estudio. Iiientras eL 60-
ciólogo que investi-ga en su propia sociedad puede antici-
i¡ar aLgunas de 1as rei.luestas de sus entrevistados. Convie-
,r€r por tanto, r{üe Ias preguntas dejen una salj-da i:osible
a] infornante para traer a colación temas que a su propio
juicio revi-sten alg'un interés. iriás tarde eI investigador -
,,odrá pasar a un interrogatorio más estructurado. Las en-
trevistas rlrofundizadas suel-en real-izarse con los infor&an
tes clave del grupo. Estos 1:resentan tres caracterlsticas:
conocen bj-en 6u sociedad; saben expreaarse y pertenecen aL
grupo con eI que el etnógrafo ha logrado establecer meJores
relaciones.
La observación participante y la entrevista se conple-
denta r)or otros medios de indagci6n. La focografía y Ia -
graoadora de ci'rtr rua6nética son particularmente út11es;\]a pri-¡oera para docurlentar los di versos as.:rectos de la so-
ciedad y sus rnanifestacrones; su segunda recoge la inforna-
ción rrngüistica y nusical. v€ reu*r r€ a la topograffa para
delimitar eI área de estudlo.; a los tests proyectivos para
profundizar en eL conocimiento de la personalldad de los -
miembros del grupo y, de ser posible, se examinan los ar-
chivos periódicos, carteies y publicaciones de toda clase
r.)ara dar al estudio etnográfico una per-oectiva histórj-ca.
Tretemlento de Ia inforneción. El aspecto 'truizás más
dificil de Ia etr:o6 -aff a d., campo es el análisls aproxi¡ia-
Co y dle a dla de los ci.,tos recogidos co;r objeto de disce-
nir cual ,ur- tenderrcia ¡aani f iesta en eI conporta¡¡ilento cuI
tural de los;:.i-e¡obros del grupo.v orientar Ia recogida de
Catos de I dla sigui ente. Las i-deas 1)For;ias a un siste::ia de
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creencias -el de 1os investigadores- debe traducirse en ca
tegorlas de ofro sistema -el del etnógrafo- sin -iue la in-
ter:vención de 6ste inCroduzca distorsiones conceptuaLs. -
¡.I anáIisis detallado solo puede efecturase cuando ha eon-
cl-uido el Nrabajo sobre eI terreno.
La etnografla de campo aporta resultados eninentenen-
te cualitativosr y por end.e, d.iflciles d.e. conprobar. Toda
veri-fi-caci6n de fondo debe recurrir casi excl-usivanente a
comparaciones franscul-turafes y a la valorizaci6n d,e los -
resultados 
.cor iiarte de otros etn6grafos, con experiencia
profesional propia en la misma área de cul-üura.
Etnohi¡tor18.
Este subcampo de Ia anf,ropologla cultural está dedicado a
Ia reconstrucci6n de 1a histori-a de l-os grupos primit,ivos
y étnicos. lado que muchos de ell-os son anaffabetos, Ioa
etnohistoriadores han de servirse de mat¿rlales no escrltos,
tales como la tradici6n oral-, restos arqueológicos y datos
lingüisticos !.lfhnohistory, publicaci6n de Ia American So-
ciety for Ethnohistory viene recogiendo desde eI a¡1o I9r3
todos Los res,rltados de esta investigación especlalizada.
El término etnohistoria ha sido usad.o asiinisnio para expli-
car Ia interpretacl6n folklorica hecha lor un grupo de su
1:ropio pasaclo; en e-,te sentido, es sinónimo de historia
deI fol-klore.
Etnologla.
Térnino que ha sido definido de \./arias manera por los anr-ro
p6 logos en un sentidc arnplio, se üs&¡ a vecesr coltro sin6ni-
mo de antrolrologla cultural y, en el pasado, se ha enpleado
igualmente con referencia ,1 enfoque hisüórico en el estu-
dio de lae culturas. En los úItimos añosr sin embargo se
definido con un s:gn-flcado más sistenático de estrategia -
general de invest'igación cuItural, en eI sentido de estudi-o
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conparado de las culutras.
Estretegla. Cuando e1 antrorólogo realiza un estudio
comparado, Io mismo puede trabajar con l_os datos obtenldse
1.ror 61 mlsno de diferentes socledades, o con hechos y con-
paraciones provinientes de monograflas etnográfj-cas de o-
tros autores, como ocurre necesariamente en los estudloe 
-
comparadoa'a gran escala, en los cuales puede intervenir -
información dimanarte de numerodas culturas. f,s por ello
iue los infpormes etnográficos (sobre cul-turas aieladas) -
proporcionan el material- de base de tcdo estudio etnol6gi-
co y de cualquier co¡nparación, correlaci6n, veri-ficaci-6n,
de hipótesis y generalizacj-ón.
De esta forma la etnologla e ¡uivale a una expresión -
antropol6gica de la fase codific dora o generalizadora de
una ciencia: el antrop6logo resume, general-iza y correla-
ciona con niras a estabLecer enunclados y leyes generaies
válidos para muchas culturas. Cuándo los antrop6Iogos efec
tfian comparaciones formales, eepecialmente a 
.oartir de
iiuestras pro';enientes de numerosas culturas, el enfo.iue u-
lilizado es eI eticológico, y e1 anáUsis se efectfia se-
gún un esquema de cl,sificación, elaborado con anteriori-
dad al inlclo del- estudj-o. por tanto, las uni-dades etico-
l-ógi-cas, objeto dc ccmlaración e.iuivalen a uc conjunto ex-
terno de categorlas ,ü€ acaso no corfes!;nden a las unida-
dee emicol6gicas con las que Los miernbrso de una sociedad
categorizan su experiencla. Asl :)or e jem-,J-o, el antrop6lo_
go podrá establecer un rtparametro de oermisibilidad-rude-
za refativatf en las 
_,,;-ácüicas educativas de un niño y tra-
tar de correiacicnararlo con las creenci-as üradicionales
sobre la benevole;¡cia o el des-cotisno de los Cioses.
AI comp:rar J contrastar Ios as.lectos de una cultura,
nientras las so..iecades de ra rnuestra reslond.an a l_os cr1-
terios de 1nc.i-r¡sió., en un e ltudio y est6n sufici-entemente-
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bien descritos para tue se disponga del ti1.ro *crecj-so de in
f or.r.aclón sobre las re f eridas socied.:Ces, e1 periódo histó
rico y la regi-ón geogr'fica en la lue la cul-ura se deEa--'
rrotló pueden permanocer iSnorados. 0uánto eI objefivo cog
r;iste en hacer Seneralizaciones sobre 1a humanidadr la, cuL
tura estudiada r 
-,resvnta ser una pequeña muestra de las -
soc i e-lades del nurido trasadas y i-)resenf es, sl pOr Io tantO
eI o:jetivo cortsiste en seneralizar sobre sociedades con-
cretas ( ,o. e j . c') ,,esi-nos ) o en deducir Ia secueficia de
-irccesos cuI-"urales y de desarrollc de una región def i'ürl
do, s6Io las culturas le es;ta área podrán ser estudiadas.
E¡tud.ios a pequeña escal¡. Como táctica de investiga
ct3:, t;6!e ti.io cje eetudj-os, no rnuy alejado de l-a etnogra'
ffa .r,ui' I¡;s urirt.-cos eÍ¡:,leados y la qiversidad de Ia idor-
mación aprcvechada, recurre al- a;.áliSis cualitativo ccrtipa-
r"adO de u,, fllir;rerc de Sgcj-edadesr COn miras a deSCubrlI ana
Ioglas entre v Lr: alries SCCi Ccuf tui'ales. De nechO, en este
cOrnelidO, etnográi'ic: r'etriólugo cOIICurren Casi siernpre en
-á rnisma. persoans. La o üservagi 3¡l se basa inde f eC Li oLemen-
f e en la rnani;,ilación de los hechos no cuan Lj- ficables, -
coi.rct'eLos, .'l'iicular"i-z ,dos, cualitati-vos y Ce deralle so-
bre vai'ios sj tLe as cuitLirales.
Urro de ios c;tfo.ues r0áS utilizadus en los estudios co
comirarado6 e- .te lueña escal?^ coi'isiste en coi-l-'rastar varlas
sociedade s -ii stórica(ren'ue vinculadas y sustanciel!0ente si -
riiilares e.r].r,uchos as.,rectos, rrero se difj-eren en algunos
im1roriarites t Í a partir de ahl , üescuorir las reiaciones
lUrtCt,-,ir&leS O Ca"lSlleS 'lü9 eXiriicari las tiif erenCi S :xisten-
-\,eS 
€rr--r€ e.l-.1-as. oPoi' ué, .r/ol'ejeiritl 9, dg dos comu:lldades
lrisulares CO.- ri¿* .s .lcl :aJí ticc, Si,:.1 lares en muchOs -le La-
,les, Jna _bse::va..n iirio c.i-ási;o oe to¿emismo de clan irieS
traS iUe la ¡:tr.¡. l':¡iCa url cO,l:rr-eiO ar.imalista de iriediC*-
na indiviar-ral? , o iPr: ;iié -ina ie ellas se som - tió si¡¡ com;a
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te a ra gacificación enprendlda por las fuerzas coroniarls_
tas alernanas cuando 1a otra se alzaba en guerra contra elr_a(s?).
cor:o ejenplo clásico de estudio etnológico a pequeña
escala, iruede citarse el trabajo de S.F, iiadel sobre la bru
;erla en c[atro soci,,dad.es africana e (Ll)¿). Las rrvariacio_
r:9S Colrco¡nitantesr oirservadas en dos pares Je sociedades:
los nu-re y ros gwari de rrigeria, y os Korongo y me'aKin de
sudán. ca;a par de soci-dades 1)osef a una cur-tura y una es 
-tructür& social muy ¡rareclda, con Ia sa-r-vedad d, que rilen
tras los mesarin e.arr do¡nlnacios por ra orujerla, ros Koron-
so poseedores de una ri ca mitc,l0glar hallaban en esta la expricaciSn de ras enÍ'eriledades y desastres ry estaban ribrcs
Je aquella. ¿ue es su creencla en la brujerla denotaba an-
eiedad y tenslones especlficas es lo que. parece a.rluntar
otra conparación bilaterar. unas tensas reraciones matrimo
noniales conducen a ros nupe a cusarse d.e brujerra, mien-
f,ra6 que entre los mesakin 10 rnlsao ocurre entre hermanoe
de la nadre de un rado y los hijos de ra hermana de otro.
En este senti-do Nadel concr-ufa que soro existran;ropable-
nente unos pocos tipos de brujerla: uno en er- :iue interve-
nlan ros ener¿i gos ( ¡nuertos ) de ros ideales de la so¿iedad
y otro en eL que ir.tervenlan rjersonas tnca:Jaces de respon_
der a las exigencj_as de Cihos id,;ales (las vlctimas): la
conclusi6n gener",l sigue siendo clue 1as acusaciones de brujerf a fortaLecen el deseo de uto ola manifestado ¡ror uo& so
ciedad.
corperaclones I gran escara. Las conclusiones der ti-
po de ras arcanzadas 
.;or Nader ceben tooarse cono indica-
clones aproximadas apuntando generalizaclones anar-lti_cas y
iue rerluieren ser srsrei.,áticamente constrastadas con 
",na -
anplia seLecclón d.e cu.l_Luras.
La nipótesis le ¡en ser" cc;r,tror.adas en sucesivos estu-
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dios etnográfaco6 ,v, si- las conclusionee se juzgan váIidas
de¡erán ser confir¡nadas varlas veces. luiás poderoso aún es
el enfoque consi-ste en contrastar cada una de las hÍp6te-
sls con nurrerosas culturas previamente estudiadas etnográ-
ficamente.
Las comparaciones a gra escala fueron propuestas por
primera vez por ijdward Tylor como tnétodo de estdio de Ia -
evo Lucr6n cultural y ello antes de que muchas culturas nu-
oiesen sido direcLamente lnvesti-gadas y descritas por los
antrop6Io60s. Al multipli-carse l-cs estudios etnográficos 
-
ést,os iranscurrj-eron en urrá ifrrrisfera profesional nuy in-
flui.la por las ideas evolucionistas en aateria de eiste-
maa sociales y culturales, aunque raás cerca de noaoa¿ros,
varios pensadores evorucionist.,rs nan vuelto a las sugeren
de 
''ylor sob:'e el eetudio de los procesos evolutivos a Io
largo tLazo de la cultura.
Son muchos los pro-lemas para los que las cor:paracio-
nea a gran escala aplicaol-es, debldo a Ia escasez de datos
inherentes a la forma en ;ue forrtnulaban sus ¡;reguntas }os
primeros etn6gratos y a Ios materj-afes presentados ea sus
,.ublicaciones.
Ill método exige de los inveuursadores la adopción de
una s6lida pcrspectiva teórica de partida; luego, aqué1Ios
ILos deberlan escoger el tipo de estudio conparad.o que de-
ba real-j-zarse y ei- modelo y m6todos que se vayan a enplear.
o,quf tienen caoi-da Lanto los generalizaci,ones desüinadas 
-
a ampliar l-os conocimientos ¿enerales. 0tros, en caübio,
utilizarán nipótesis dcrivadas de mociclos rnás comr,llcados
para Io cual- recurrirán anál1sis cualitativo y at estadís-
tico.
iln nu.:,erosas iraiiscul-tural se recirrre a los )ocumen-
tos monográficos de relaciones iiLrmanas (HRAF o YaIe Uriiver
sityr s Hurnan ielations Area l¡iies) de Ia Universidad de ya
1e. Se trata de un arci.rivo de ex¿r ,c ios de etitografías !u-
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blicadas, codificados y catalogados por materi-as, d.e acuer
dc coii er es,-iuema crasiflcatorio establecido en outline of
cult.¡ral ^.rateriaLs (lnlurdock 1950), a pariir de 1962, ra re
vista iithology publica con reguLaridad un Atras etnográfi-
co consistente en ros datos culturares codlficados de una
muestra de sgciedades dol mundor 
-orogranoabres en e1 lenguaje de ordenador. De esta forma se pueden estudiar y buscar
1as intercorrelaclones de varios aaijectos de las culturaa
de una rriuest,ra de 50 6100 sociedades <lÍferentes.
A*;esar d- las lirnitaciones inheretrtes a un archivo
de datos de est,e ti_.¡ro, 1os documentos del HRAF y el propio
Atlas prestan incalculables servicios a Los investigadores.
Fnni 11a.
dstá constr tul-qa por rrunos esposos u otros grupos de parien
tes adultos que cooperan econó¡rrcante y en La viabilidad de
sus niro, donde todos a mayorfa comparten una yrvienda co-
s¡únn (Gough 1971). ¡sra definici6n antropo16gica proporcio
na la base 'je dÍa liscusión en torno a un conjunto asocia-
do de unj-ver-sares cul-turales, tales como ra existencia,¡¡is-
rua de la familia, las reglas de resi dencla, conporta¡riento
sexuai y 1de 4'jáf&riiiento, división de1 trabajo, y otras 
-
clases de cooperación en el terreno económi-co, en la pro-
creacl6n ;- en la cul t.rri,zación primaria de ros hijos. Es la
decfaraci6n de esas funciones, expllcita o imprlcitamente,
-iue ücda la sccredad numana ha considerado un mlniroo irre-
'rrn i- : i"l ^úsv v-.. v¡V.
Universalidad. Una y otra lez ha sido reconocido que
las gentes desarrolran un sistema pri-ori-tari-o con respec-
to a lealtades y oorigaciones prjmarias. La antigua Espar¿a
Ia Uni6:. Soviéri-ca, Ia ite¡,..ública popular de China, y hasta
rsrael (en cierta meJid.a, con sus sistemas de Kibbutz) han
trataro de .liriglr' la más decidida tealtad de sus miembros
a comunidad) al precio de Cebilitar los vlnculos fanilia-
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reS y de usurpar fur.ciones iue, tradiciOnalmenter Son pre-
rrogativa de Ia familia. Ninguno de esos experimentos socia
les ha sido e¡rteramente fructuoso, y por Ia raz6n que fuere
quecia por inveittar t-odavla el- sistema que pueda sustituir -
con 6xito a La fanilla.
origen. Aunrlue la evidencia actuaf no nos permite Yer
afin con plena claridad, parece que ]a familia humana se de-
sarroll$ aditivamente a Lo largo d.e un djlatado perlodo de
tiempo. Su existencia ha sj-do establecida Por inferencia a¡
^,,a^t Aoi no ..\n urra d.ata de aproximadamente I00.0O0 añosr aquvv!uóIvd vv¡¡
aunque su origen debe remontarse a variOs millones, cuando
Ios beneficlos que para Ia supervivencia reportaba Ia agru-
Paci6n estable fueron reconocidos bajo diferentes condicio-
nes ecol6gicas.
Algunas teorlas contenporáneas acerca de Ios conce,c:os
de poder y rorestigio entre los más primj-tivos grupos fani
liares homínlCos sou discutiirles ¡' disimulativas. No exis.-
ten pruebas primarias de la oposici6n entre matriarcado y -
patriarcad.o. EI razonamiento y la extra,oolaci$n a partÍr de
fuentes secu¡rdarias (arqueo16gicas, estudios sobre los pri-
m.ates, d.e modernas sociedades cazadoras/recoleetoras) se
prestan como máxino a la fornulación de conjeturas y quedan
sujetOs a illter.¡.:retaciones en apoyo de las conClusiOnes pre
concebid.as de determinados autores. No hay taz6n aI¿una pa-
ra no considerar asimismo la hipírtesis de que en ocasiones
fue un hombre o un grupo Q.e hor,iures quienes detentaron a]
tod.e., en otras cabe decir Io misno de sus compañeras, y
Ias hubo, en fin, en que la única condici6n ai efecto era -
cualitativa, inde rceniienfemente del sexo. Linton (L939) re-
ai-frÁ innT,rcg ef caso de ]os isleños de las polj-nesias mai'¡jl b vr u f r¡v ¿qDv 9r v 2Dv sv
fuesas, donde eI ni i-c :tás joven llegaba a e jercer incluso
cier. la medida de todcr soDr¿ sus úlá¡ro¡.esr Desde un ¡,urto de
vista rigurosamente pragmático 
-coca razón cabe para creer -
rue la conuriouciórt de un Sexo era más preciada que Ia del
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otro -hace dos millones de años- cuando ambos eran indis-
pensables.
Variabilidad funcional presente. tos principales pro-
blenas que resuelve a la sociedad hunana un sistema fani.+
liar esüructurado consisten en el- uso eficaz de los rBGür-
aos econ6micos, Ia reproducción y curturizaci6n de ros ne-
nores, y la provisi6n de una interaccl6n psicosocial regu-
l-ada ( inc l-usive sexual- ) .
Tanto i'uienes viven solos como aqueLlos que 1o hacen
en comunas o corrlo miei'':bros de co¡:eratj_vas, darán pronto ',-
testiraonio de Ia mayor eficacia del grupo en el enpleo de-
los recursos, en comparacl6n con r- autónoma independencia
indlvidual. 
-I l-irrte superior de Ia eficacia -el punto en
que fodo aumento en la raagnitud del gru,oo alcanza eI de la
rentaoilidad- es tunción cie otros factcress recursos ecol6-
gicos, srstema religioso-polltico, grado de actividad ml-Ii.
Eafr 
€tCr
ta existencia de poblaciones ¡rás grandes, Ia decrecis¡
te importancia concedida a la legitimidad de los naci-mie¡¡-
tos, Ia di-srninucj-6n de la tasa de neonatos y Ia educaci6n
nasificada jrarecen rebajar el valor del matrinonio legal 
-
y,del establecimlenio consiguiente de familias tradiciona.-
res en algunas cul-ruras conteil.¡.toráneas. Las actividades or
ganizadas atendiend.o a grupos de edad o interpares, Ias
cambj-anLes esiructuras sexuales y la lógica de entender
las expectaciones iguatrite¡ias a los miembros de uno y otro
sexo, son factores que reclaman asinis¡no
de los concepios tradicionales acerca d.e
Fen{ILe enpllada.
reconsideraci6n
fani-Ij-a.
la
Áa
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nucleares unidas j.ror La.zos
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FanlI1¡ conjunta.
Familia compuesta por dos o más. hernanos caaados y sus
famil-ias; es decir, famj.lia arnpliada fornada por faaillas -
reunidas por ros razos existentes entre eus descendlentes,
Pequeña unidad sociaL consistente de marido, nujer e 
-
hijos coltüne6r
Fe¡{ I[a de orlentaci6n.
FaniLia nucleef o elemental (narido, eapo6a, hijos)
la que ha nacido el ego (e1 indi_viduo) quicn. es criádo y
eonsiderado como hijo con respecto a los padres.
Fan:llia procreadora.
Fani-lia nuclear o elemental (marido, esposa, hi.jos)
fornada por casamiento de] ego (eI ind.ivj-duo) y en Ia que
61 o ella es uno de los pad.res.
Grupo dc deecendcncia.
Se trata de un grupo de parentesco cuyo6 rni embros son
recrutados a 61 según uno de 1os principios de descendencla(natrilineal, patrilinealrcognática. ) Un grupo d.e d.escenden
cia cuyos mieübros se hal-lan relacionados en virtud de ne
xos conocidos con un antecesor constituye un Llnaje; sl, en
ca¡obio, los niembros del grupo dicen estar reracionados con
el misrno antecesor, pero no pueden definir exactamente su -
vlnculaci6n respectiva, la figura recibe eI nonbre de clan
or menos cor-"ientenente, de entidad consangulnea l rtsi!n)o
El gru.oo de desceadencia local requiere asinis¡ro Ia con*!:-
ci6n de que todos sus rniercbros vivan en la misma área. Es
fro¡rranio nrr^ -l^^ FÉrr 
-^^ 
'l-. J¿r'esuenLe que !vD 6r urJUb L{s \rescelrdencia¡ en particular los
U-najes, constituyan corporaciones, es d.ecir, que con res 
-
pecto a deterrr:inados bienes o valuables (p. ej.rsobre Ia
uicrr.^r,'ü.1 l-¿-r e;c.) los miembros co¡rpartan derechos y res
en
-
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ppnsabilidades.
flncesto'
t*racci6n de t-as prescripciones negativas que rigan
e1 r'éginen de alianzas y reLacionea sexuales¡ c\fo -
objetivo es preservar el orden exogánico, que se co¿
cretan en formas especlficas en cada sociedad s¡ pal
ticular.
I. EI fen6neno universal de Ia prohibici6n del incesto y
los sentimientos de horror y repulsa que en general parec-e
despertar 6u transgresi6n 
-más frecuente de lo que suele -
admiti¡se- ha átraldo constantenente Ia atenci6n de te6
ricos provenientes de muy diversos canposS el. derocho ( -
Maine)¡ Ia sociologfa (Durkheim), Ia sexol-ogla (Havelock-
Ellis), incluso la biologla (East), y por supuesto la a¡-
tro¡nlogfa y eI psicoanálisis.
La teorla de más anplia difusi6n atribuye eI tabú o
prohibicl6n un origen natural biol6gico, s1 bj-en reconoce
cono la regla tiene entidad social. El tabú seria expre -
si6n de la repuLsa natural destinad.a a proteger a Ia so
ciedad de las consecuencias gen6ti-cas desfaborables que -
podrlan resultar de matriooo-r-os entre consanguíneos, 1o que
en opini-6n de Á,6vi-íjtrauss ,.1949) i.mplicarla supon€r urá -
rara clariv-dencia a tribüs ds las más prir:itivas, ya que
.i.o exogamia se ha 
-oracticado iuv*^rablemente en todas las
civili-zacj-ones de que tene¡ noticj-a. En realidad deberla -
tratarse de un saber instintivo, Io que se contra&lc.e con
ciertas costumbres como Ia egipcia y Ia azteca de levantap
rituarnente ra prohibición en determi-nados casos. adenás er
argumento de la eugenesia no se halla docunentado entre los
antiguosr pudiendo datarse su origen en eI sj-glo XVI (l,fu -
ller)r 1o que excluye que Ia prohlbici6n sea producto de
la experlencia de na¡rimonj-os endogámicos; el nisno Plutar
cor cuando trata el tema en sue Questiones Romanaa, la del
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tabú razones cie tipo sociol6gico. ta casultica no parece -
tanpoco de acuerdo con la leorla en cuesü16n: son frecuen-
tes las tribus en que las prohiriciones se extienden a Los
parientes por ador:ción, dándose el ext.remo de resrrvar cF6
tigos iodavfa más severos a l-os Lransgresorea no consangu!
neos. Otras sociedades tienden a nultiplicarr por nedio de
prescril.rclones positivas, Ias uniones eatre pD:[üoB cruzaF.
dos (procedentes de hermano y nermana resllectivanente), :-
consicieradas el rcieal- cie matrimonio ex6garao¡ a la vez que
';rohiben las de ¡.'rir:os paralelos (procedentes de hermanósdel rlisrno sexo ) .ror consiaerarlas incestuosaso El p€n6a-
nie¡rio contere.¡:oráneo, á 1r€sa.r cie todo, no parece dispuesto
a abandonar Ia hilrótesis de- 'la eugenesia, pues no faltan a
.oortes. de la bioic,.la ú'enéf ica 1ue persistan en eetá cli-
recci6n (East). Se.1ún LSvr-Sirauss (L)49) esto Be debe a -
que I'los últimos vestigíos de tr:.scendencia de que dispone
el pensar¡rÍ-ento irroderno 6e encuentran en conceptos bio16g1 -
cosrr. .rJl argumento de ¡,:.,si es iuo los apareamientos endo-
6árnicos cc,il-,erJail utl auiiieitto d.e riesgo de apariclon de ca-
racteres recesivos iirir edesoies, 1rero L6vi-strauss sostie-
ne lue eslc sólo l,odr'ía suceder jn poblaciones Í)revianente
sor¡etrdas a urr r6gimen exo¿;árriico tor un perlodo riiuy largo
-l e riernpo, ,:ii ent-'r s que si rro :j€ da esta condición el -
il.esó-. es ig,ral :üe el ilue existe en aparearnientos exogá-
.-.-cos. ,cluáliilenie e¡: cierto 1ue los ijareait[ienüos e¡¡tre -
coirs 
.jr"ianeos iont.l-evan un aunierrto dei riesgo, j)ero cotno
Lrl1a consecuencia del r6ginen j-uipuesto por la exigencia de
-xogamla. C,,ei"t¡s . ráct:cas co.LLi.ir.is en la agricultura no
son nás ,iue ul:rá ¡rrác t.c:r sistemá¡ica de Ia er1 doganlla con
objeto d. eli-, i-;:,r c'.ractcre s rc:es-ivos irideseables. La
teorla cie I eu;r.resi tzr?c, iiicu.rrir en eI error de con-
cede.¡: valor causa..i- : fenóne ros ú.-i;;9 origen es 1)F-cisa;:.ente
la exogal,ria.
Otras ':,.- li-ca.ior:e.;, c.jiiro ia lue a,;orta Havel-ock EIiis
ji4
nil'
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yr con algunas dÉ.ferencias, Ia que da ,iesteraarch, no ad-
nite que exista un rechazo institlnvo d.el incesto. para
Haverock Elris no habrla dicha aversi6n natural, y e1 he-
cho de que no ucorra en Las sociedades humanas ra relaci6n
sexuat entre conaanguineos se debe a qde para que se d,e la
atracci6n sexual se precisa l¡na excitación poderosa trque 
-
sóIo puede ser producida llor un objeto nuevor x no por uno
adocenado por le trato faniliarilr y esgrime vago6 argumen-
tos que hacen referenci-a a la rr,flsiorogla del 
-oroceso se-
xualrt y a 1a 'rpsicologla del galanteorf . (L933). Aunque se
aventu¡a a descartar ,.ror co;npleto el argumento de ra euge-
neei-a, cono ta.npoco el- carácter social- de ra prohibici6n,
sostiene lue no es concebi-ble ra existencia del tabú sin u
na adecuada rrbase psicológic,¿tt s.rr Ia que 31 enuncia. Ifás
reci-entenente spiro (rg>a) ha defendido jrosiciones sinira-
res basándose ea el estudi-c de1 cora¡-:orta:i,iento sexual_ de
iiños en Kibbutz, y Cohen (1964) abundió en Ia explicaci6n
psico16gica del- tr;ú enten.jiendolo cono consecuencla de la
necesidad de rntirridad del ind,vlduo. Estas teorlas son in
capac.s de ,J.:r uuenfa de fen6menoe corrientes en ras socle
dades tribalesr como 1os matriirionios entre nujeree y bebes
-marldo favorecidos i¡or Ios chuckchi de siberia o de ¡ron-
bres con niñas en er caso de ics r:oirave de i.{ortea¡o6rica o
¿stos pueolos consia-,raban lue estos marrlnonios ieblair
ser ros trejores 
_oo:::rr€ a l-os sentiilieltos normales enfre 
-
cónyuges uniáii los lue se dan e-rtre 
-,ad.res e hijosr creen-
cia corrlarti J.:.r. ¡;r'r riuchas f ri-bus en drversas ¡:artes riel
mur:Co (Lévi-Strauss L;)6).
Otras teorlas ven en eI tabu del incesto un fenór,¡enc
de orllen socia.l, considerado ra lrohibici6n de al-ianza -
entre consaa-ui rieos coioo un caso particular de un sistema 
-
ás anplio, ,i;r v-:ctón cie la exo¡'ariii-a ¡r.,cLubbock, ^..elennon,
Durkheim. ) i'ienen e:_ corn'1.. lue cince ciei; esxeciva i_.liportan-
cia a fen6rrie,:os 
-:a:-i - cri j :rres cuaii¡io se ._,ro )onen buscar el
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origen de la exogamla en una perspectiva diacr$nica. l'lc|,u-
bbocxr por e jemplo, sitltan e1 orlgen cle Ia exogamla en la
costumbre de ciertas trj-bus 6uerreras de procurarse espo-
sas mediante e} rapto de .,,ujeres de trlbus vecinas. Durk-
hein sostlene 1ue eI origen del tabfi es el horror inspira-
do por la sangre en religioncs torémicas, especialnente en
ciertas tribus ausüralianas; l-a prohibici6n üendrla por ob
jeto euitar el contacto por el- acto sexua.I con Ia sangre
del propio clanr cuyoas co,rsecuencias se tendrfaa por fa-
tales y serla an caso r,ás ;e ias prescripciones relacio-
nadas con el *"ótern. De este mocio -esto se ap11ca igualnen-
t,e a Ia tesis de Lubboci<- el horror a1 incesto serla en 1a
mayorla de las sc¡ciedades un? s"ipervi-vencia o residuo de i
acti;udes n:-st6ricas, lc que constltuye una nuy deficien=
!^ 
^1, ^t i ^^^: l.^ve s^pr¿wavrvrl de l-a I'igericra de ia prohibici6n en la acd.
tuairdad en todas Ias sociedades.
Otros auiJres se i.an re f eri-do al- carácter funcional- -
de la prohibiciór:, e:.tendiqa cono dispositivo encargado de
evitar !tira cor,furrsión de rOleS y SentiltienfOS CUyaS COnEe-
cuencias decerlan ser al 
-.arecer fatales (¡4alinowsky). La
re¡:Ia frataría de imfeCir el conflicto de funcionea esen-
ciales coÍio l: e.--r.-caci ón de los niños y la funci6n sexual
en e r seno de la familia. P?.ra ,',alinowsky Ia transgreción
slsl¿r,lática de i' .,rohi olción del i.ncesto conllevarla i-ne-
vi c ,biemente el c.:;s nás '' osoluto al ciesmantelar f a estruc
iura r'"¡nc icn:' I de ia ia.,.r iia .
II. Se4ún,,évi-Strr--uss (.t,t4)) la r-,roniuici6n deI incesto
e X-rre5¡, ¿L , rtsa;e ,el nec:-c natural de Ia consiguinidad aI
;luchu, cul-t¿rli r.e 
-a.'riienZ?. Los inrercar¡bios de indi-vi-
.jt-ios lüe sü])olieri i.s alianzas matrimoniafes fofman parte,
conio lcs inuercambics eeonónicos, de un sistena nás am¡:Iio
ie rr-ci,,rocitt.-r: -LCs .uetI¡s:.rj..rlrtivos se a1;lican con i-
_ 
uai ri¿c,r ,, I is tlstr' r.rución de Ios al-i r¡enLos en Lre Ios -
. 
arien',es me..ian i.: coÍ-ii1r.c'-iLl-s r' ;-l rs -iilc a regular Ias a-
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Iianzas, 1as prescripclones aon en ambos casos de üipo nuy
sinil,ar. Las nujeres operarlan en este sj-stema de ricipro-
cidad cono bienes intercambiables, Io que expresa de for¡ra
inequlvoca el vocabulario natrlmoni-aL de Ia Gran Ruela,
que llama trnercadertt al novio y Itnercaderlalf a la novlat
asl cono la eostumcre de los pigneos de referirse a nuJe-
res y niños cono a los bienes 
-en el sentido nás preclSo-
ruya posesión es más preci-osa para la familia. El intercag
bio de mujeres entre grupos ss Ia vertiente positiva de Ia
prohibiclón del lncesto, y sería em6neo fijaree sólo en -
su aspecto negativo: para los arapesn, estudiados por Mar-
garet t'lead, corneter eI incesto es una insesnsata foroa de
.rerder Ia ocasi6n de t)rocurarse cuñados. EI aspecto posiüi
vo fue puesto de re]leve por feóricas cono Tylor, Fortune
y Devereux consider,ado asl el problena de la regulaci6n de
Ias alianzas el incesto se muestra como un alslamiento au-
tomático del juego,-ie dar y reclbir que abarca todas Ias
facetas de la sociedad humana. La .orohibición del incesto
debe penaarse como una remodelaci6n absolutamente artlfi-
cialnente de las condrciones bio16gicas del aparearuiento,
las cuaLes no conocen de por sl reglas, corno único medio
efectivo de extender Ia solidari-dad ¡nás allá de las estre-
chas fronteras de la filiación: i:racti-cando alianzas en su
sentido pleno. ( ¡. Berehguer - y. palomera).
I¡lcl¡e1én.
Las cerenocias de lnici-aci6n se dan en todas las sociedades
y eI grurro q;e coniiere calidad de mi-embro al novicio pue-
de ser tan d'jverso como una fraternidad estudiantil,r un a!
bergue fláscüririo en Sueva Guinea, un grado de edad en cual
.¡uier tribu africana o una orden monáetica en Europa. En
rnuchas soci:dades Ios ritos Ce iniciaclón representan el- re
conoclnj.ento sol-emne de la .r,adurez flsica del ind'ividuo y,
asl, ,rueden implicar actosde mul-ti laci6n genital, de escari
ficación o ¡nodificaciones varias en eI cuerpo, acÉn de cam-
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bios en e1 vestido y ornamentación del iniciado. Es frecuen
te que eI lance i-mponga asimismo, un cainbio de residencia y
}a observación tec-rporal o permanente de determinados tabúes.
Varios estudi-os transculturales sobre las funciones socio-
lógica y psicoJ-6gica de fas ceremonias de inlciaci6n han 
-
producido algunas de las reorlas nás s6lidas en eI terreno
qe la antropolc 67a cultural. ¿stos estudios revelan que las
cerenoni-as de inlciación sirven de ritual ingrativo que re-
fuerza la sol-Ídari dad Ce un grupo en particul-arr J a La vez
como ex¡reriencia psicológica adaptativa que 6ubraya e6pecta
cularmente eI carrrbio que exirerimenta el individuo en cuan-
to a su categorla sccial.
Lln¡je.
Este r8rmino jrace rcferer,cla a los nieinbros consangulneos 
-
Ce u.- grd-ro ,ie desc etrdenci-a ( que puede inclulr a los consor
tes), los cuaf es ,,ueden re:rl.ontar su ori gen hasta antepaaa-
dos conocidcs. La ,jescendencia unillneal es aquella que prg
cede tlor uila s:-' ,l-a -inea genJ-toria. ¡n 1os patrillnajes, Ia
desce-,derrcia se si¿ue por la vla masculina; en los rnat,ril-i-
najes, por l-a fernenina. A rnenudo, las propiedaaes y tltul_os
de L.r .:.ie2".ira del gruiro se transaj_te de generacl-ón a genera
ci6r. a Io Iargo c{e esLas l-ineas o linajes.
l,tetriillneJc.
Gru,ro de rl&r€utesco cosntitui-do
...ii.,,1 .ent,, vircu-l adas !or. llnea
j er :;.n t e j;asado c onú.n .
l,tatriloc alidad
por todas aque1la6 lersonas
fer¡enina a partir de una mu
rlste lérnino ,ies. :ta ra resiCenc,-a posmarit4l de 1a 
.oareja
en.;roxirrridad 
-i e ia .,adre de la esposa. Las hermanas e hj--
ias1)€prh&írec€.f1 en la unidad donréstica materna; ros hernano6
e nijos son e::-;crtados; los.',ari_cios impor¿ados..Un un ho-
gar asl Ia c.rdición de1 rnarido cs ürr tanto minusváh_da
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ya que 6on los herr¡anos de la esposa y otros parj-entes de
lado naternc luienes detentan la autoridad y er poder deci
sorio.
Matrinonio.
Cabe definirlc como Ia unión priblicamenfe reconocida y cuI
turalmente sancionada entre un vrr6n y una nujer, con ca-
racter presütrtamente duradero r ,lüe confiere derechos se-
xuares primarios a cada con;v-uge (pero no necesarianente eI
clt¡sivos) y q,:.e satlsfa.ce d.útufrú ¡]ades funciones sociales.
Las definiclones r ¿ste aspecto especfficas, co[o Ia basa-
la en Ia legitinizaci6n de 1es hi jos¡ no puede considerar
se universales r)or'ue en cualquier caso cabe halrar socle-
dades do..de iai f.r,rción no está incluid.a entre ras neirimo
riialeso For otra 
.nartr, c. erto nfimero de flnalidades, co-
..iro el cuj-dado de Ios hi-jos, Ia asociación econfmica entre
na¡idc y mujetry ia f-rnación de allanzas entre grupos de
.,arrentes, son car:c terlsti-cas del- matrinonio en una gran
rna, orf I de soci,-r iades.
, Las palabras varón y mujer: no se refieren al género -
físico slno, r,lás ;iéu, al iiajlel sexuaf socialmente asigna+
do ¡- asumido r)or cacia consorte en eI matrj-monlo, matiza-
ción necesaria ya iue algunas socied.ades permiter: el- ces-
posorio enti'e mj-embros de i6ual sexo y hasta con espiritus.
Para que Ia ciefinici6n cornprenda aslnismo otras formas de
matrimonio procede seña1ar lue tf¡¡¿g[9tt y rrhembran puedan -
re f erirse resilec tj-vamente a varios niembros de un ¡nissro se
xor quienes actrlan en cafidad de un solo individuo. Es po-
s.i ble f ue no haya Cef:nición alguna pro más natizada y prg
Iija que 6ea, ,1ue,pueda abarcar todas 'Las sociedades I re-
.l-aci-ones consid,¿rada s naritales.
I'fatriaonio único y plural. La mayorla de 1-as sociecig
des permiten.¡ue al- inenos algunos de sus mlenbros terrgan 
-
üiás ,le un coflsot'!e a ra vez aunil ue ijor -o común predorni-
iia.r l-as union-s s-,.',cres, en_cuyo caso nos nallarnos ante
-59-
..."
un matrinonio monSgairo; pero sl uno de los conyúges cu€n-
ta con otro o más consostres, Ia uni6n e6 poligática. De -
Ias dos posibles formas de pollgarnj-a, e} matrimonio de un
hombre con dos o más írujeres, llamado poliginiar ocüFre
con mucha más frecuencia que r-a iroliandrla, o matrinonio -
de una mujer con cios o más hombres, eI pollglnico ca6a con
cada una de sus i:.ujeres separalmente, pero en algunae
formas de lroliandrla, un grupo de hernanos puede casarse -
coLectiva¡nente con una nujer. Algunas sociedades permiten
¡oatrim-onios en gru.ro de varios hombres ¡r üujeres. Las mo-
nogamlas sucesivas y las poligamias sucesivas son var14,n-
tes del- mismo sistema; se dan en aquellas eociedadca en -
Ias que el matrir:ionio 1-,1ura1 está prohibido, pero está per
nitidor J es frecuente, el divorsio y nuevo desposorio.
Reglas del netrlnoalo. Las relaclones sexuales y el-
^:ratrimonio e:rtre hernanos o entre partes e hijos son casi
universal¡nente evitados o prohibiCos. Algunas culturas üian
tle¡ien reglas lue regulan la eiecci6n de Ia pareJa entre
determinadae getites, tales cono parientes muy cercanos o -
miembros de la ¡rropia familia. Un grupo de patentesco es -
exógarno si sus mlembros casan regularmente con gente ajena
a 6t, y endógamo si casan entre sl; se dice ága"mo en ausen
cia de regla o terrdercia clara en rel-aci6n con eI matrinor
nio iirfer o inta rupo. Al-gunas sociedades no tan sólo pro-
nlben el matri-:icnj-o entre mieniros del mismo grupo fani-
Iiar, sino tai:ibién con los pertenectentes al de origen de
uno de los geilrtores, abuelos u otro pariente. A su veZ -
exis¿e-r re¿ias maf,ri:loniales que pueden obligar al indivi¿-
duo a buscar irareja en el seno de un grupo particular o
conjunto de grupos c je una cierta elase de parientes'
rlstas reglas positi-vas del matrimonio reflejan a menudo un
aspecto de un sistena de allanzas continuadas con inter-
cambio de mujeres enLre gru.,,os eml)arentados; al-gunas socie
dade s ára':es f av-:recen los ,riaf rimomios entre primos parale
rJS ¡ sj- cien los ,ratrj-rncnios ,rre f erenciales y presci.ipti-
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VOS interprirÁOs son rnuchOS ¡riás notmaleS. ¡e frecUente a eE
frecuenüe Ia esperanza de que el vludo case con un parien-
te del consorte f,',rtecido; en los sororatos, el viudo caaa
con la hernana de su difunta esposa; en los leviratoer la
viuda casa con el- hermano de su difunto esposor
InlcrcanbioS mariteles. nuünas socieqadeb consideran
e1 statrinonio corro lntercambj-o de individuos o $ruposo El
tonar esposa hace a men.rdo endeudarse al narido con sus -
suegros o parientes de aquella. Sln enbargo en las socieda
des caracüeri-zadas por la hii:erg4inia, Ia práctlca de casar
a las mujeres con ho¡nofes de rengo superior hace que eI -
prestigio aportado por e1 marido aI matrimonio endeude a -
parientes de la esposá. En una inst,ituci6n compun conocida
como iltercanoio nermano-hermana, urr hombre da en natrino-
nio a una herniana c pariente femenino en intercambio de la
esposa que rec'i be.
Los lntercarnblos rnaritaleE.¡d. oerlüdo incluyen Ia trans
ferencia de bienes y servlcios, además de nujer y prestl-
gio. Los regalc;s de la lamilia del- marido a la de la espo-
sar se llaman valor de Ia rrovia o precio de la novia, mien
tras que los bienes aportados al rnatrinonio por los padres
de aquella, r,cibe el nomnre de dote. Si el marido conpen-
sa a los iradres Ce la esposa con trabajo, ae comprotnete
a un servlcio nui,ci-al. La antroi:ologla carece de térninos
-;reclsos para ofros fi¡ros ie transacciones natrimonialest
tales como i r,,terca¡nbio recír)rocoB entre ambos Srulros de pg
rlentes.
Reeidencia posmarital.Los antrop6logos han desarrolla
do una elaborala tei'm- nc logla para describir donde y con -
quién estabLece la ,,areja su residencia después de casaree.
(Se ha procedido co,r cierta anar;ula terninol6gica, de oo-
do que el lecLor debe abstenerse de pensar que todos los -
autores siguen lar; refiniciones aqul presentes). Se dice -
Lue la pareJa res*üe ^;atrilocalnente o vlrilocalnente, -
cuanCo vive c'j\, ú cercr.{ de los padres de} marido; natrilo-
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calnente o uxoricalrnente si se tr rta ._l e 1os 
-cadres de L..
esjlosa. Si asi,':ria cc¡r lcs herrnanos ile la madre del marldo,
clrcunstancia normal- en algunas so.-iedades maurilineares,
su residencia es avuncuiocal, y üe establecerse independien
lemente de los j:arientes, ra rnodalidad es neclocaL. cuando
todos o l:,'. n:ryorla ie ros ¡'.,i-e¡rbrcs de una sociedad s'i suen
el mj-smo ¡rode r o le residericia, se dice true esta es uniiocal .
l{onogami¡.
rlegla matri-rno:i¡ ar 
.ue f1 ja un solo esposo a la vez a cada
uno de ros cíl;iu3cs, pero iue no ¡rrohibe el divorcio ni ur-
ie '1ores rIul;ai¿s t.mcnogamia seriada).
PoLiandne.
Regla matrlmonial- iiue 
.rermite a Ia mujer que pernite a la -
mujer to¡nar varios maridos a La vez, ta poliandria fraternal
requiere que todos ios esposos sean her&anos (se da entre 
-
los todas del sur j: Ia India). La modalidaci no fraternal_ _
de e.sta regla poco usual ha sido tambi6n observada entre los
habitantes de l-as isras I'iarquesas y otras de ra pollnesia.
PoIlgamla.
Término general:1ue hace referencia a todas las formas de -
reglas matrlmoniales que permiten va¡ios consortes simultá-
necs. Los antrop6iogos social-es a menudo consideran la poli
gam'i a como ürra respuesta ad:^ptativa, en eL seno del grupor-
t'rente a ros cambios y sltuaclones diflciles tanto vitales-
rFox Iy67,¡ como econó:riicas (Linton Lg36). Bohaanan (196j) -
discr'pa en relaci6n corr la poli$inia. ¿l efecto, arguye
que incluso cuando se* -Lgual- el número de hombres que de mu
jeres, siernpre habrá más rnujeres que hombre6 casaderos debl
do a que Ias primeras liegan a Ia maourez y por tanto a1 ma
irinonio antes iue los se5undos. Por consiguiente, Ia adap-
tació¡r ir,i,,Ilcita reside en l--. a¡ er r.ura de una vla que pro
r1^h^-i 
^'l ^-lvua u-L\./rrdbc yrerto ráI16u de adulco aI rna¡ror nú.mero posible de
nuienbros del grupo.
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PoILé41a.
Regla natrino¡rr-ar- que perrnlte aI hombre tener varüae espo
sas ar nlsno tiem.,o; es ra forma más cou.ún de poligania. La
poliginle aororal ¡g,1uiere que Las coespo6as sean her&€"rrá6¡
8cc1cdad.
Es un. térnino usado por los antrop6rogos con nucha ¡¡ás espg
cificidad de significado de ra que recibe en el habla común.
En eL contexto de Ias ciencias sociales hace referencia a -
una forna de grupo social, donde esta úrtina designación es
de caráct,er oucho más general para referirse a cualqui-er
agregado de personaa que guardan reraclones relatiyan"ente 
-
estables y estipuladas entre sl. Diferenciamos a ras socie-
dades de otros grupos atribuyendo a las priaeras el conjun-
to de rasgos que sigue: (I) üana.ño relativanente grande (a_
diferercia de las conunidades y sod.alidades); relativa auto
suficiencia ( en comparaci6n con ras clases sociales, comuni
dades, redes interasociativas y sodalldades) i G) persisten
cia a trav6s de Ias generaciones (a drf,erencia de nunerosas
instituciones) ; (4) continuid,ad espacial coa ünites claraegn
te definidos; (5) i-ncorporaci6n de nienbros primarianente 
-por reproducci6n sexual (ha diferenci_a de numero6as institu
ciones, asociaciones y sodaridades); ausencla relativa de -
especiailzación (otro es e1 caso cuando se trata de la mayo
rla de las sodalidades e i-nstituciones). volvi-endo sobre el
punto (+)r si ros llrnites son d.e naturaleza porltica, ra so
ciedad recibe el no¡nbre cie naci6n.
De ]o que antecede resulta oivio que er empleo coaún 
-del t6rnino en .eferencla ha aeociaciones deportivas y otras(p.ej., ta socie.laci ce Jesús) u otros conjuntos co-lnteresa
dos de ampria difusi6n (la sociedad d.e autores eruditos o
cientl ficos) no es apro.ri-ado en ese contexto es^oecializado.
una definici-6n úti], que tiene en cuenta muchos de ros ra¡¡-
gos antedichos, ha sido ofrecida por Aber1e y co]s.(f950)r_
quienes definen socledad como: ffGrupo de seres hunanos eu€ ¡
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cooparEen un sistena de acci$n autosuf,lciente capaz de sobre
vivir al ind.ividuo y con miembr.s reclutados en parte por re
producción sexuai de 6us predoc€sor€srre
Impllcito en Ia definici6n¡ asl como en Ia enumeracl6n
previa de rasgo6 esenc1ales¡ se €ocüentra un coniunto de pre
cOndiciones funcionatvo mlnlmas, en augencia de lae cUalest-
tod.a socleda<i dada de.¡ará de existir como entidad vlabte' -
Aberle y Cols. (1950), en su trabaio ya clásico sobre el te-
oár incluyen las siguientes: (I) nodos de manipulaci$n y
adaptaclén a los medios social y natural; (2) nodelo de re]a
ciones heterosexuales al objeto de garantizar Ia regeneraci6n
sexual ., (, delineaci$n d.e categorlas 6ociales y funciones -
pertinentes r eüe garantiza una asl8naci6n correcta de los -
diferentes conetid.os y tareas necesarios; (4) sistenas apren
didos d,e comunicaci6n simb$lica; (r) orientaclones cognosci-
t,ivas co4partidas, incluslve Ia articulaci6n de objetivos y
metas; (6) mecanisnos sanclonadores reguladores del conpor-
tam'i ento i Q) medios para encausar Ia expresión enosional;
(S) mecania&oa foraales e infornales para la transm-isi6n de
Ia cultura de la socledad a las nuevas generaciones.
Los autores especifican asimismo cuatro condiclonest en
Ias,1ue puede producirse eI fin de Ia exj-stencia de Ia socig
dad. Tales premisas comprenden desde Ia situaci$n más drásti
c&r en que todos los miembros de aquella son exterminados o
dlspersos hasta las que contemplan e} inperio total de Ia
anarqula, apatla rnasiva J abeorci6n de la sociedad en cues ' -
ti6n en otra; esta Úrliima ocurrencia, aunque traumáfica, ao
representa necesarlanente una catást¡ofe flsiCa.
Tabú {
Vocablo de origen polin6sico (tapu-prohibj-do), introdu-
cido por etn6logosr Qüe indica las diferentes prokribi -
ciones nágicas de un ámbito cultural determinado.
Designa. todo cuanto no pertenece af uso cotidi-ano de un gru-
-&-
po social. Asl, ilcr ejemplo, un animal (sobre todo el totem)
lue no se puede focar ni natar, et tabú; el rey posee una -
fuerza sagrada tan im*oortante 'que es eI tabú y¡ .por e1lo, se
evita su contacto, y" lue puede producir graves desiquili:.
brios en el seno de la sociedad. El temor a l_os tabús no es
de tit:o positivo ni tamr-roco se lrafa de una imposibilidad
práctica o raclonal. La prohibiclón no se basa en justlfica-
cj-ones expl-icables. Los castigos temidos en caso de viola 
-
ción de Ia.orohibición no se puede inscribir en eL ánbito de
un cóctigo o de una ley, sino qae deben situarse en la :sfera
de las desgracl rs flsic as o psf,luic rs. :io existe organiza :
ción humana alguna sin tabrls por ue las 1:ro.,ibicicnes for -
man parte de las li;:^j-taciones inherentes a cualquier comuni-
dad. En efecto, cual¿uier grupo selecciona del conjunto de
las posibilidades humanas algunos rasgos que agrupa estruc-
turalmente y iue cor.scituye eI ánrbitc de su vlda ordi-na-ri-a,
mien-uras iue los r:^lgos e;;cluidos consÉituyen ros tabfis, caI
gados de una fuerza sobrenatural 
.--eligrosar:iue en etnclogla
se acostumbra a llan¡r nana. Entre Ios tabis r:;ás impor'uanLcs
Ci:ben ci-tarse Ir ;¡roli-ibició;i del ilcesto, las situacicites j-n
s6litas, ciert:s.ersosas y an m-. s es_eci.,les, etc. Las
trans;resiones, i-,c 
-riso las ilvcJ-.rntlli-as, jeben ex-'i:itse fne
Ciante litos de ¡,ui': iic".ción y reconcil:.aciln :.)ár& evi tar a-
si fatales conseJu¿r^cias ,rara la vi da deL irdrviquo y :eI
rrur)o social. ( tl )uch ) .
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